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SUMARIO 

l.-Pasada lista y abierta la sesión, se reanuda el debate sobre la fracción 11 del 
artículo i15 y, suficientemente discutida, se reserva para su votación. 

2.-Sin discusión son reservados para su votación los cuatro primeros párrafos de 
la fracción 111. 

3.-Después de discutir el párrafo quinto, se aplaza el debate sobre él y, sin discusión 
se reserva para su votación el párrafo sexto. 

4.-Se pone a discusión el último párrafo de la fracción y se presenta una iniciativa 
que es aceptada por la Comisión, pidiendo permiso para retirar su dictamen. Se 
levanta la sesión. 

Presidencia del C. ROJAS LUIS MANUEL 

1 

-El C. secretario Meade Fierro: Hay UDa asistencia de 124 ciudadanos diputados. 
Hay quorum. 

-El C. presidente: Se abre la sesión. Tiene la palabra en pro el ciudadano Li­
zardi. 

-El C. Lizardi: Señores diputados: En algunas ocasiones, con beneplácito de 
algunos de ustedes y con gran enojo de parte de 108 otros, les referí un cuentecillo en 
que hablaba de los sarapes de mis tíos. El tío que sostenía el negro absoluto y el 
tío que sostenía el negro pardo. He creído que en esta ocasión, más que en otra alguna, 
se ha repetido la historia del negro absoluto y del negro pardo. Yo creo que estamos 
discutiendo más por palabras que por otra cosa. Cuando me inscribí en pro del dicta­
men de la Comisión, fue porque quise sostener las ideas liberales, las ideas levantadas, 
pero de ninguna manera la forma de proceder; pero nos sucede aquÍ, en estos momen­
tos, lo mismo exactamente que le sucedió a aquel matrimonio de pobres que pensaba 
sacarse la lotería. Después de comprar un billete de lotería, el marido dijo: compra­
mos una casa, y la mujer lo aprobó. Pero si salen los niños, dice la mujer, y se suben 
a la azotea a volar una cometa, ¿ qué hacemos? Pues que se suban, djjo el marido, 
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porque la casa será de tejado. No, dijo la mujer, la casa debe ser de terrado; y de 
ahí surgió una discusión terrible en que acabaron por pelearse marido y mujer y 
rompieron el billete de lotería, donde cifraban sus ambiciones. Pues bien, señores; yo 
creo que todas nuestras ambiciones políticas están cifradas en la libertad municipal, 
y en la discusión de este artículo estamos rompiendo el billete de lotería que nos da 
la libertad municipal. Yo creo que la gran obra revolucionaria que viene a cristalizarse 
en esta Constitución, está formada de varias partes; primero, el principio de los 
derechos individuales que ya habían sido reconocidos, pero que habían sido una de­
claración teórica antes de ser un efecto práctico. He tenido la satisfacción esta tarde 
de dar un abrazo a un compañero recientemente venido; a un compañero a quien estimo 
profundamente y que viene a hacer honor a esta Asamblea poniendo su firma cuando 
la Constitución se redacte. Me refiero al señor licenciado Francisco Espinosa. En 
muchas ocasiones hemos hablado, hemos discutido, y estoy absolutamente seguro de 
que el licenciado Espinosa, en una forma o en otra, encuentra cristalizados sus anhelos, 
encuentra cristalizados sus deseos en el proyecto del artículo 20, que no está abso­
lutamente igual al que laboramos, al que juntos estudiamos, pero que de todas maneras 
significa un adelanto, un avance poderoso en pro de las libertades de los individuos. 
Nuestra labor ha sido, se ha compendiado en sintetizar en ese adelanto de los de­
rechos del individuo algunas ideas. Hubo algunos momentos en que se me pudo llamar 
reaccionario porque ataqué la forma en que la Comisión presentó el artículo 59, y ha­
ciendo uso de una expresión absolutamente gráfica manifesté que las adiciones le 
venían al artículo como a un santo Cristo un par de pistolas. Vino von Versen a ha­
blar en pro del artículo y nos dijo: "Si es necesario, para que se salven las libertades 
del pueblo, ponerle pistolas al santo Cristo, no sólo estoy de acuerdo en que se le pongan 
al santo Cristo pistolas, sino también en que se le pongan polainas y 30-30", Y tenía 
mucha razón el señor von Versen, porque el señor von Versen, hablando de una ma­
nera condicional~ decía: "Si es necesari,o, hagamos esto de acuerdo co.n él", pero no 
fue necesario, porque vuestra soberanía, con todo tacto y con todo buen juicio, y dando 
una lección al mundo, sencillamente hizo algo más de lo que se esperaba de este Con­
greso Constituyente; no se limitó a mejorar las garantías individuales, sino que dio 
una muestra de que, accediendo a los gritos de la civilización, formó una parte más 
de la Constitución, que no tiene ninguna de las constituciones del mundo; una parte 
más que honra a México, tanto como el águila que adorna "Su bandera: la parte que 
consigna los derechos del trabajador. (Aplausos.) Y esto, señores, lo hemos adoptado 
con todo gusto, porque se trata de algo que forma una parte integrante de las nece~ 
sidades sociales, porque si vosotros recordáis por un momento mis palabras en esta 
tribuna, en alguna ocasión tendréis en cuenta que yo no manifesté que había divi­
siones técnicas, rigurosamente científicas, en las partes de la Constitución, sino que yo 
dije: la experiencia nos ha enseñado que las partes de la Constitución son cuatro. 
Hoy venimos a decir al mundo: la experiencia del pueblo mexicano viene a manifestarse 
aquí, y la Constitución vino a dar más, los derechos del trabajador; pero ahora los 
tenemos perfectamente clasificados, perfectamente en su lugar. Ya no son las pisto­
las del santo Cristo; es la bayoneta del soldado cap~z de luchar contra todos los 
enemigos del pueblo; y en estos momentos nos encontramos con un nuevo problema, 
algo que es más que un problema, algo que es perfectamente claro, algo que es per­
fectamente natural, algo que no tiene discusión en estos momentos: con la libertad 
municipal. ¿ Quién de nosotro's tendría el atrevimiento bastante para echar un es­
cupitajo sobre sus electores, que tanto han anhelado la libertad? Sin duda alguna 
que ninguno de nosotros, señores diputados, porque todos hemos venido a luchar por 
la libertad municipal, toda vez que el municipio es la primera expresión política de la 
libertad individual y que la libertad municipal es la base de nuestras instituciones so-
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ciales. Tratamos en e:;>tos momentos de la libertad municipal y hemos encontrado que 
al discutirse la fracción 11 del artículo Be han inscripto oradores en pro y oradores en 
contra, y he sido yo uno de los últimos inscriptos, y, seguramente, señores diputados, 
que vacilé muchísimo antes de saber si me podría inscribir en pro o en contra. Necesité 
oír a varios de los diputados y me inscribí en pro porque soy enemigo de atacar, 
porque yo soy enemigo de atacar al débil porque soy enemigo de hacer valer los errores 
de la parte que ha tenido menos tiempo para estudiar, de la parte que ha tenido me­
nos oportunidad para discutir; yo no creo, señores diputadós, que la fracción 11 sea 
absolutamente perfecta; pero sí creo, señores, que está inspirada en los mismos anhelos, 
en los mismos deseos a que aspiramos todos los miembros de la Asamblea, Y' voy a 
permitirme analizar parte por parte lo que dice la fracción 11 para demostrar que, 
si acaso se peca. en ella, se peca por buena intención, se peca por el buen deseo de 
hacer a los municipios libres, absolutamente libres, de fundar entre ellos la soberania 
municipal y de hacer del municipio, que es la primera representación del individuo en 
sociedad políticamente -porque antes existe la sociedad familia-, la base y objeto 
de nuestras instituciones sociales y de nuestra nacionalidad. Voy a hacer, pues, se­
ñores diputados, un análisis de esta fracción, rogando atentamente a la Asamblea y 
rogando atentamente a la Comisión que no vean en mi ánimo un prurito de defender a 
fuerza un dictamen, ni tampoco de atacarlo a fuerza, sino la expresión sincera de 
mis idea's, a fin de que, si es posible, lleguemos al anhelo que tenemos todos: el Mu­
nicipio Libre como base del pueblo libre. La fracción 11 nos dice: "Los municipios 
administrarán libremente su hacienda, recaudarán todos los impuestos y contribui­
rán a los gastos públicos del Estado, en la porción y términos que señale la ley." Esto, 
señores diputados, ha tenido adversarios y ha tenido amigos, pero si analizamos aten­
tamente la cuestión, nos encontramos con que la administración libre del municipio, 
como han dicho los defensores de esta idea, es la única base sólida de su libertad eco­
nómica. Yo no sé, señores diputados, si en estos momentos debo decir un refrán que 
provocará la risa de la Asamblea; pero el única recurso que me queda es ponerlo en 
boca de alguna de las personas que, por su honradez, buen criterio, serenidad y'fran­
que.za, dicen las cosas como se llaman, sin perjuicio de que se juzgue a los autores como 
ellos quieren/ Permítaseme por un mo'lnento imaginar que el señor Amaya, hombre todo 
honradez, hombre todo sinceridad, ocupa en estos momentos la tribuna, y sinceramente 
pongo en boca del señor Amaya estas palabras: "Cuando apuntan a la barriga, todos 
se fruncen." (Risas. Aplausos,) Pues bien, señores diputados; si los ayuntamientos 
no tienen libertn.d económica; si los ayuntamientos no pueden administrar libremente 
sus intereses, jamás serán libres. Yo creo que todós nosotros estamos absolutamente 
conformes con la libertad municipal, absolutamente conformes con ella; pero en esta 
verdad, que estamos conformes, viene una forma que eS de reglamentación, que en 
mi concepto merece que la patriótica Comisión, que la Comisión, perfectamente cuerda 
en asuntos políticos, la considere, unificándola. Quizá unifique el criterio de muchos 
revolucionarios, pero no el criterio de la nación; modifique en ligera parte su dic­
tamen, pues .nos encontramos aquí conque el Municipio maneje su hacienda en lo que 
estoy conforme; que recaude todos los impuestos y contribuya a los gastos públicos 
del Estado en la porción y términos que señale la Legislatura local; estoy perfecta­
mente conforme en que administre su hacienda; pero ¿qué-es lo que constituye la ha­
cienda del Municipio? Hay tres sistemas perfectamente distintos para saber qué es 
lo que constituye la hacienda del Municipio. Si consideramos el absolutismo municipal, 
podemos decir que el Municipio recaudará todos los impuestos; si consideramos la 
acción del Estado sobre la marcp.a municipal, diremos que la Legislatura del Estado 
determinará todo asunto municipal y otros asuntos del Estado. Entre estos· dos ex­
tremos existe también un término medio: que los municipios administren libremente 
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sus arbitrios y que los Estados fijen su contribución o la parte proporcional o una 
cantidad fija anual y, ¿quién de nosotros, señores diputados, podrá decir qué es 
lo más conveniente para la administración municipal? Todos estamos perfectamente 
de acuerdo, al menos así lo supongo, en que cada hacienda munidpal deba administrarse 
libremente y todavía no sabemos qué es lo que constituye la hacienda munidpal. ¿ Son 
los arbitrios que le deje el Estado? ¿ Son los que el Municipio fija? Si es lo último, 
el Estado fija un tanto por ciento o el Estado fija una cantidad determinada. Estos pro­
blemas, señores diputados, no debe resolverlos la Constitución, ni podemos nosotros 
resolverlos; porque solamente las necesidades locales, las necesidades de cada Estado 
vendrán a decirnos en cada momento si los municipios son capaces para fijar sus ar­
bitrios y el Estado debe limitarse a una parte proporcional, o si los municipios deben 
fijar y el Estado exigirles determinada cantidad, o sí el Estado debe reservarse de­
terminados ramos y dar otros al Municipio, y en una Constitución federal que fije 
bases generales para todos los Estados, podemos decir con exactitud, COmo dice el dic­
tamen: "Los municipios recaudarán todos los impuestos y contribuirán a los gastos 
públicos del Estado, en la pordón y términos que señale la Legislatura local". Yo diría 
sencillamente: "Los municipios recaudarán los impuestos en la forma y términos que 
señale la Legislatura local", pero no diría todo, porque pudiera suceder que a un 
Estado le conviniera un sistema hacendarío y a otro Estado otro, y yo sólo digo a la 
honorable Comisión, que en cierta ocasión me encontré en un pueblo del Estado X, 
donde únicamente hablaban castellano 14 personas; en ese pueblo, donde no había 
escuelas; en ese pueblo, donde como dije antes, apenas, hablaban castellano esas cuantas 
personas, ¿ podría encontrarse un Ayuntamierito que fijara desde el punto de vista 
científico y económico qué clase de impuestos podrá recaudar? Seguramente que no. 
En ese pueblo, perteneciente al Estado X, 10 más lógico, lo más natural, es que el Es­
tado dijera a los ayuntamientos. "Como no te considero capaz de fijar tus gastos, yo 
impongo tales impuestos, te dejo el derecho de establecer los tuyos". Pero al mismo 
tiempo, señores diputados, voy a referirme a algunos otros ayuntamientos. Vosotros 
sabéis que en población, la tercera población en la República es la ciudad de León, 
si no la tercera, cuando menos la cuarta; pero vosotros sabéis que México, Guadalajara, 
Puebla y León son las cuatro principales ciudades de la República por .su población. 
En la ciudad de León no se encontrarán, no ya economistas distinguidos que hagan 
fama en el mundo, pero hombres prudentes seguramente si se encontrarán, y en este 
caso el sistema hacendario que seguiría el Estado, sería dejar cierta libertad a los 
municipios para que ellos pudieran fijar sus arbitrios, y el Estado, para no alterar 
el sistema económico financiero del municipio, propondría un tanto por ciento. Hay 
otros en que la cultura es completamente media y en que el Estado tiene la obliga­
ción de re'spetar la libertad del municipio, pero tiene la necesidad de exigirle tales 
o cuales condiciones; entonces no le señalará de fijo un tanto por ciento, sino que 
le dejará en libertad absoluta para que fije los impuesto's y le dirá: "Tú me garantizas 
que los impuestos que le corresponden a mi Estado por tal o cual motivo, no bajarán 
de tanto que necesito para los gastos del Estado"'. Dado el desacuerdo que existe entre 
nosotros, dada la falta de homogeneidad de nuestra cultura, de nuestra civilización, 
¿ cuál es la solución lógica? En mi concepto, la solución lógica es esta: dejar al Estado, 
que conoce mejor que nadie sus recursos, mejor que nadie la manera de manejarlos, 
dejar al Estado la libertad de fijar un sistema municipal de hacienda, ya en un sen­
tido y ya en otro; seg,uramente que el ideal para nosotros sería que todos los munici­
pios fueran perfectamente conscientes, perfectamente capaces de fijar sus recursos, 
de fijar sus arbitrios, y que los Estados no tomaran sino un tanto por ciento, y en 
esta idea luminosa que, como el penacho de Enrique IV, llevaba a los cadetes de la 
Gascuña a una conquista heroica, en este penacho se ha fijado la Comisión cuando 
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nos ha dicho: todos los impuestos recaerán, todos Jos impuestos y contribuciones con­
tribuirán a los gastos públicos del Estado. Este es un adelanto tanto más grande 
cuanto que tendría la ventaja de que haría económica la recaudación de nuestros im· 
puestos, que teniendo el gravísimo defecto en estos momentos de que no hay un solo 
ciudadano que al ocurrírsele abrir el pobre tendajón sepa a cuántos les tiene que pagar. 
Por una parte, suponiendo que el hecho ocurriera en Querétaro, se dirige al señor Ca­
macho, presidente municipal, quien lo manda con el tesorero Gil. Por otra parte, va 
a hablar con el empleado respectivo de hacienda, quien lo manda con un empleado se­
cundario, y en último caso, cuando ve que paga mucho y ha andado de aquí para allá, 
ese comerciante, que sólo tiene cincuenta pesos, ha tenido que andar recorriendo mu­
chas oficinas y viendo a muchas personas para poder pagar, porque prácticamente el 
impuesto lo paga el consumidor. Hay tres sistemas completamente distintos de im­
puesto, lo que resulta perfectamente oneroso par.a. la nación. Si llegáramos a un sistema 
en que los municipios les cobraran a los Estados, los Estados le cobraran a la nación 
y la nación les cobrara a los Estados, habríamos simplificado considerablemente nues­
tros' impuestos, y los contribuyentes ganarían muchísimo con esto. Esto es desgra­
ciadamente difícil por ahora. Sinceramente estoy conforme en que con esa libertad 
resulte una hacienda libre como la que pretenden los señores de la Comisión, siem­
pre que no redacten 'sus fracciones respectivas en el sentido de que los municipios 
todos recauden todos los impuestos, porque debemos dejar en libertad a los Estados, 
que 'Son libres y soberanos, para establecer el sistema que más oportuno les parezca; 
pero tampoco soy de la opinión del impugnador de la Comisión, señor _ Cepeda Me­
drano, que juzga a los municipios perfectamente incapaces de establecer un sistema de 
hacienda municipal. Yo creo, señores diputados, qu~ en honor de la revolución, que en 
honor de la República, y 10 creo porque lo estimo justo y verdadero, que hay muchos 
municipios más cuerdos que el resto de todo el Estado, y, por consiguiente, creo que a 
esos municipios debemos dejarlas en libertad. ¿ Quién es el único capaz de juzgar en 
la hacienda? El Estado mismo. Por consiguiente, son las legislaturas locales las que 
deben determinar y expedir sus leye's municipales, y en tal virtud, señores diputados, 
creo que, respetando el principio perfectamente bien claro, sostenido y definido por la 
Comisión, debemos dejar a los municipios la libertad administrativa de su hacienda, 
pero hay que dejarles también una ley secundaria á las que emanen de la Legislatura 
local, que fije a cuánto asciende la hacienda municipal. Añade el proyecto o dicta­
men: "Los Ejecutivos podrán nombrar inspectores para el efecto de percibir la parte 
que corresponda al Estado y para vigilar la contabilidad de cada municipio". Esta 
parte ha sido grandemente discutida, y la Comisión se ha manifestado orgullosa; pero 
por otra parte se dice que la libertad municipal debe sujetarse a la tutela del Estado 
que va a usar los dineros públicos, para hacer un gran teatro, pavimentar calles, 
etcétera. Esto, señores diputados, no es sino declamación 'y sólo declamación. Hemos 
asentado antes que puede haber varios sistemas de recaudación municipales, hemos 
dicho que los municipios tienen unos ramos y los Estados otros y que los Estados ten­
drán un tanto por ciento o determinada cantidad de las recaudaciones del municipio. 
Yo creo, señores, que a pesar de que los municipios van a tener fracasos muy gran­
des en la administración de sus propias rentas, por la falta de costumbre, estos fra­
casos van a ser en un principio, sólo en un principio, pero pronto llegarán a ser com­
petentes, y en este caso, el Estado no tendrá derecho de intervenir.- En la recau­
dación de rentas municipales se ha fijado una cantidad fija a cada mu:p.icipio, una can­
tidad detenninada, y tampoco tendrá derecho de intervenir si el Estado se ha reservado 
uno,S ramos y otros el municipio; pero en el caso mixto que pueda revestir dos for~ 
mas, o el tanto por ciento en los Estados, o bien que los municipios no se excedan en 
tales ramos, es evidente, es inconcuso que, por el interés general, los Estados no sólo 
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tienen el derecho de inspeccionar la contabilidad, sino también el derecho de impedir 
que el municipio se aleje de las leyes municipales, porque los municipios van a ser li­
bres, pero van a ejercer su libertad dentro de la ley, y los municipios no dan las leyes, 
las leyes las dan las legislaturas locales, y dentro de esa ley será coma, los municipios 
ejerzan su soberanía. Viene la parte final del artículo respectivo, por lo que se refiere 
a que la Suprema Corte resuelva los conflictos hacendarías entre el municipio y los po­
deres del Estádo; esto, sencillamente, señores, lo encuentro muy bien intencionado, pe_ 
ro no lo encuentro del todo correcto, porque los conflictos hacendarios pueden surgir 
desde luego en la formación de los presupuestos. Supongamos 'que el municipio dice: 
voy a fijar todos los impuestos; que el sistema aceptado por el Estado es que los 
municipios fijen los impuestos, y que el Estado fije un tanto por ciento. Dice el 
municipio: voy a fijar todos los impuestos y le voy a dar al Estado el veinte por 
ciento, y viene el Estado y le dice: no quiero el veinte por ciento, porque no me 
basta; necesito el treinta por ciento. El municipio dice: no, porque entonces no me 
alcanza a mí; he puesto muchos impuestos y no los pueden pagar los vecinos. En este 
proyecto económico existe el conflicto hacendaría, que lo va a resolver la Suprema 
Corte de Justicia; ¿ con qué datos lo resuelve?, ¿ cómo lo resuelve? Yo creo que 
se trata' sencillamente de los conflictos judiciales en hacienda, y en ese caso es discu­
tible poder aceptar o no poder, según las circunstancias, pero en los términos concre­
tos de los artículos no basta, no es suficiente, porque deja mucha libertad; pero voy 
a sugerir por qué después de haber hecho una critica que no es ni en pro ni en contra, 
significaría un desastre de mi parte el no decir en qué consistirían los "remedios, según 
mi humilde concepto: en primer lugar, yo añadiría a este artículo que los municipios 
tienen el derecho de fijar sus propios arbitrios dentro de los términos de la ley, por­
que ya entonces se deja en libertad a las legislaturas de los Estados y se deja también 
en libertad a los municipios dentro de las leyes generales, y hay alguna otra cosa 
más que me permito suprimir desde ahora, por más que no sea lo que está a discusión, 
así como a los Estados se les exige que sus legislaturas tengan quince miembros como 
mínimum, si se quieren evitar los cacicazgos, que cuatro compadres de pueblo ahe­
rrojen en medio de la tiranía de su codicia y ruindad el adelanto de los pueblos, 
exijamos también que no haya un Ayuntamiento en el pueblo más rabón de la Repú­
blica que cuente con menos de quince miembros. Que ¿ no se reúnen esos quince miem­
bros? La ley secundaria establecerá la manera de cómo se han de reunir, pero de 
todos modos se necesita que los ayuntamientos sean numerosos para que las clases 
sociales estén perfectamente representadas. Termino, porque el tiempo ha pasado y 
no quiero abusar de la atención de esta honorable Asamblea. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Calderón en contra. 
-El C. Calderón: Señores diputados: He notado que el señor Lizardi estaba ins-

cripto en pro y ha hablado en realidad en contra del dictamen; el dictamen dice: "Ar­
tículo 115, fracción 11. Los municipios administrarán libremente su hacienda, recauda­
rán todos los impuestos y contribuirán a los gastos públicos del Estado, en la porción 
y término que señale la Legislatura local. Los ejecutivos podrán nombrar inspectores 
para el efecto de percibir la parte que corresponda al Estado y para vigilar la conta­
bilidad de cada Municipio. Los conflictos hacendarios entre el Municipio y los poderes 
de un Estado los resolverá la Corte Suprema de Justicia de la Nación, en los términos 
que establezca la ley". Deja a los municipios el derecho de administrar libremente su 
hacienda, recaudar todos los impuestos y contribuir a los gastos públicos del Estado. 
Lo que se ha impugnado ha sido esto: que los municipios cobren todos los impuestos; 
en esa parte del dictamen, que es la esencial, que es la que se debate, el señor licencia­
do Lizardi no ha estado de acuerdo. Desde luego, señores. al dirigir a ustedes la pala­
bra, comienzo haciendo un llamamiento a la benevolencia de ustedes, ya que carezco 
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de palabras elocuentes, por lo qUe algunas veces tropiezo con verdaderas dificultades 
para hacerme entender. Vengo aquí animado de un buen propósito y me siento ¡mpul· 
sado a hablar en este sentido, que reconozco como un deber de expresar libre y fran· 
camente mis opiniones cuando creo tener conocimiento en la materia. Los señores que 
conocen el ramo de Hacienda probablemente tienen su criterio bjen formado sobre este 
punto a debate. Yo no estoy de acuerdo con la Comisión, porque propone un desastre 
en el régimen hacendario, y me permito, ante ustedes, hacer esta pregunta al señor 
Bórquez, que conoce perfectamente el ramo de Hacienda, por haber sido jefe de Ha­
cienda en Sonora. (Dirigiéndose al sefior Bórquez): ¿Estoy en lo justo al suponer que 
usted está en contra del dictamen de la Comisión? 

-El·C. Bórquez: Sí, estoy en contra. 
-El C. Calderón: Creo que en esta materia nosotros, los que hemos trabajadO 

en el ramo de Hacienda, somos los que debemos exponerla con alguna claridad ante 
ustedes, y haré de paso una rectificación al señor diputado Medina, por quien yo sien· 
to verdadera simpatía, por quien todos hemos de sentir reconocimiento y hasta admi­
ración, puesto que, como miembro de una Comisión dictaminadora, podemos decir 
que ha sido uno de los mártires de la Asamblea, en cumplimiento de un deber, y repito 
esta aclaración: sosteniendo él quizá con algo de pasión su dictamen esta tarde, puesto 
que era propio, por miedo de que se reprobara ese dictamen, nos tildó a los oradores 
que vinieran a impugnarlo, de retardatarios o rutinarios, más bien dicho, en el ramo 
de Hacienda. 

-El C. Medina: Yo no he dicho eso. 
-El C. Calderón: Usted me dispensará, pero dijo que los que hablaran en contra 

de ese dictamen, hablaban porque seguían la rutina, o sea porque hemos venido a 
trabajar siguiendo los viejos moldes establecidos en el sistema hacendario. Fue esto 
10 que el señor Medina dijo, y ya que de rectificaciones se trata, en otra ocasión, 
cuando también con pasión sostuvo su dictamen, cuando una parte de, la izquierda ja· 
cobina salió de esta Asamblea y desintegró el quorum, porque no estaba de acuerdo 
con la intromisión del Poder Ejecutivo, con la injerencia de éste al designarse los 
miembros de la Suprema Corte de Justicia, creyó esta Asamblea ver una tendencia 
de centralismo en esta ocasión, y también, como ya dije, sostuvo con pasi6n, y no digo 
que de mala fe, porque esto es insospechable, péro si es claro que los miembros de 
la Comisión en algunas ocasiones no se manifiestan dispuestos a dejarse convencer, 
porque creen que su prestigio está de por medio. En esa ocasión en que la ala de la 
izquierda desintegró el quorum, esos hombres, que se levantaron, esos hombres que 
creían que obraban convenientemente, esos hombres estaban impulsados por el patrÍo­
tismo, y si no tuvieran otras glorias como tantas que se han conquistado en los campos 
de batalla o prestando su acción de ayuda a la revolución, este simple hecho los cubri­
rá de honor ante la· Historia. Repito, señores, que siento por el señor Medina sim­
patía, que soy el primero en reconocer su obra monumental, puesto que tiene, una 
labor abrumadora y es natural que en algunas ocasiones no pueda colocarse exacta­
mente en el terreno de lo justo, pero esto es propio de la' naturaleza humana. Pero 
vamos a la cuestión, señores diputados: pesan sobre el pueblo mexicano impuestos 
de distintas clases; un cúmulo de impuestos exagerados que están exasperando a los 
-contribuyentes. El contribuyente paga impuesto al Estado; si es comerciante, paga 
por la patente; esto es, por el derecho de abrir el establecimiento; luego paga sobre 
las ventas; al municipio también le paga impuesto; el Timbre también le cobra por los 
mismos conceptos al comerciante. Además de esto que tiene que pagar el contribu­
yente al Estado, la Federación le cobra una adición de 50 por ciento por cada peso 
que cobra la Tesorería Municipal. De manera que el sistema de impuestos es lo más 
atroz que pudiera imaginarse en el campo hacendario. Es un cúmulo de impuestos; se 
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paga por la propiedad rústica, por la propiedad urbana; se paga al Estado, al munici­
pio y dos veces se paga al Timbre. El día que el Primer Jefe llegue a abolir la odiosa 
Ley del Timbre ... (Voces: ¡No! ¡No!) Sí, señores. ¿Por qué no? Nosotros no somos 
de la rutina; aspiramos a la supresión de la Ley del Timbre. Allí está el señor Bór­
quez, que antes de hablar con los señoris que propusieron su iniciativa habló conmigo, 
porque tuvo la confianza en que yo comprendía la tmscendencia de su iniciativa. ¿ No 
es exacto, señor Bórquez? Cuando el Primer Jefe suprima esa odiosa ley de fiscali­
zación, lo mismo que el impuesto de rentas, impidiendo a los inspectores andar revi­
sando la contabilidad de los comerciantes, violando por este hecho el secreto pro_ 
fesional, se habrá adelantado mucho; y por eso al discutirse el capítulo de garantías 
individUales, recordarán ustedes con cuánto celo y patriotismo los señores que 
formaban la 1 ~ Comisión sostuvieron este punto, de que cuando los delegados del 
Gobierno tuvieran que fiscalizar la contabilidad de los comerciantes se sujetarían 
a ciertas restricciones que consignamos en la Constitución. Dlecía a ustedes que 
cuando se llegue a la supresión de gabelas, que creo que el Primer Jefe lo hará, 
pues realmente ha existido siempre un cúmulo de impuestos, todos los pueblos de 
la República le tributarán un aplauso, le ,levantarán una estatua: tanto es así 
como ha e:x:asperado esa ley que a cada paso les impone multas. Señores: he querido 
d'emostrar a ustedes, y probablemente no 10 he conseguido, la conveniencia de sos­
tener el régimen viejo de Hacienda; pero este sistema hacendado es imposible 
modificarlo en un s'010 momento, en un solo día, de un día para otro. La cuestión 
de hacienda es la cuestión capital; sin recursos, sin dinero, no puede tener vida el 
E'stado; no puede sostenerse l'a administración pública, y saben ustedes muy bien 
que en el Estado no abundan los hombres conocedores en el ramo d'e Hacienda: son 
muy escasos. Nosotros mismos, los que hemos tenido la opotunidad de servir ese 
ramo y que abundamos en los mejores deseos por modificar ese sistema de impues­
tos; nosotros mismos no tendremos el convencimiento o pretensión de creer que 
podamos en un momento dado resolver tan tremenda cuestión. Es verdaderamente 
imposible, como ya dije, modüicar ese sistema. ¿Vamos, por consiguiente, a con_ 
fiar en que los señores munícipes de todos los pueblos son lumbreras en el r:amo 
de Hacienda? Seguramente que en esos pueblos van a ser los tinterillos los que 
van a decretar los impuestos que han de proponerse, como ustedes saben, a las 
legislaturas del Estado. Ese punto no está a debate; ya todos tienen en la con­
ciencia que es la Legislatura del Estado la que debe aprobar el plan de propios 
arbitrios de cada Municipio. (Una voz: ¡No!) He oído un no, pero 10 agradezco, 
porque me da ocasión de desarrollar una idea que es de peso. No hay en los Esta­
dos más Poder Legislativo que el Congreso del Estado; creo que hemos federalizado 
la República, creo que los municipios no deben ser un conglomerado en el campo 
económico 'de la Suprema Corte de Justicia, convirtiendo todo el vasto territorio 
nacional en una República central tiránica y despótica en el campo hacendario, 
porque todos estos ayuntamientos hlarían como el muchacho consentido que está 
llorando a cada momento para que le den lo que pid'e, yeso sucedería con los 
ayuntamientos y la Suprema Corte de Justicia. E~' campo económico pertenece a la 
soberanía del Estado, y si nosotros somos conscientes, si sabemos los ramos hacenda­
rios, debemos rechazar esa idea de que los municipios se dirijan en sus quejas al Poder 
Supremo. Señores diputados: suplico a ustedes me tengan una poca de paciencia, 
y que si notan que vierto un concepto que no sea claro, con toda franqueza me ha­
gan una interpelación, El impuesto: en los impuestos, señores, como el mismo señor 
Lizardi 10 ha dicho, no puede el municipio gravar todos los ramos de la riqueza, 
y se van a convencer de ello; tienen ustedes, por ejemplo, que el Estado cobra 
sobre las propiedades rústicas, sobre las propiedades urbanas, sobre el impuesto 
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minero, traslación de dominio, sobre establecimientos mercantiles e industriales, 
por patentes, impuestos de ventas y por l&-..producción, si son fábricas; por el im­
puesto de ventas, por herencias y sucesiones, tramitación de instrumentos públicos, 
legalizaciones de firmas; el impuesto sobre profesiones, el impuesto sobre mezcales. 
Como los ramos de riqueza. son tan variados en todo el país, lo lógico y natural es 
precisar aquí que quedarán las ligislaturas en libertad de darle al municipio los 
ramos que debe gravar y quedarse el Estado con los que él tiene que gravar, por 
ejemplo la propiedad rústica, la propiedad territorial; hay propiedades territoria­
les que lindan con dos o tres municipios; por consiguiente, esa propiedad es la que 
correspond'e en realidad al Estado. Pa:r:a llegar, señores, a simplificar los impuestos, 
precisa ante todo formar el catastro de la República; esa labor está encomendada 
al Gobierno de los Es,tadosj y el Primer Jefe, 'al disponer qu'e se forme el catastro, 
se ha dirigido a los gobiernos de los Estados, no se ha dirigido a los municipios. 
Cuando ese catastro esté terminado llegará lla ocasión de abolir, si el Primer Jefe 
lo estima conveniente, la odiosa Ley del Timbre, y entonces el sistema de impuestos 
será el más simple; quitaremos todo ese cúmulo de impuestos que tanto exaspera 
al contribuyente y que hace casi imposible la recaudaci-ón de una. manera legal y 
equitativa, p~rque para el ramo de Hacienda deben ustedes saber' que no cualquier 
hombre puede servir inmediatamente en una oficina; conozco personas ilustradas 
que si las llevan a una oficina de rentas, aun con dos o tres meses de práctica, no 
es posible que se pongan al corriente para aplicar la Ley de Hacienda. Esta tarde 
el señor Cepeda Medrano no tuvo la fortuna de hacerse oír con atención por la 
Asamblea porque la atención de la Asamblea estaba ,cansada; pero el señor Cepeda 
Medrano tenía que someter a las consideraciones de la Cámara las observaciones de per­
sonas conocedoras del ramo de Hacienda, eminentemente liberales e insospechables, 
que las consignaron en dos o tres hojas de papel. Como creo que ya ustedes estarán 
fastidiados, y como digo, creo que las personas de critério están orientadas para apro­
bar o rechazar el dictamen, no me tomaré la molestia de repetirlo. (Voces: ¡Que lea! 
i Que leal) Estoy dispuesto a obsequiar los deseos de ustedes, ,pero no veo el consen­
timiento expreso de la Asamblea, sino solamente de dos o tres miembros; yo creo que 
el que quiera votar en conciencia no deberá omitir medios para empaparse debida­
mente de este asunto y que, además, nos lo exige el cumplimiento del deber. (Voces: 
¡Que lea! ¡Que leal) Pues con su permiso, señores, (Leyó.) En conclusión, señores, 
nuestro criterio, hablo de las persotJJas que firman el memorándum, es este: que 
la Legislatura del Estado es el único cuerpo competente par, dar leyes que deban 
obedecer los ciudadanos de un Estado; que la Legislatura del Estado señale al 
municipio que sea abolida la odiosa institución de las injustas gabelas; que señale 
sus ramos de riqueza que debe gravar, y esto no lo debemos enumerar en la Consti­
tución porque en cada regiófl del país las fuentes de riqueza son diversas; que la 
Legislatura le señale al municipio sus recursos y que se quede el Estado con sus re­
cursos propios para que cada quien mande en sus oficinas de rentas, y establecido 
este sistema se evitaría que en los conflictos se recurriera a la Suprema Corte de 
Justicia de la N ación. Yo no conozco Derecho porque no soy abogado, pero creo que 
tengo un buen sentido común en ese respecto. Las dificultades del Estado se resolve­
rán dentro del Estado; de otra manera nuestra República no será federal; será un 
conglomerado de municipos en el campo económico, que ocurrirán a resolver sus asun­
tos a México ante la Suprema Corte de Justicia. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Medina. 
-El C. Medina, miembro de la Comisión: Señores di-putados: Sólo quiero hacer 

unas cuantas aclaraciones. La única vez que mi conciencia me ha reprobado intem­
perancias en esta tribuna ha sido mi discurso de ayer, me parece, donde tuve el sen-
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timiento de que, en el calor de la peroraClOn, estuve indiscreto con el licenci~do 
Gonzále'z, y esto yo, antes que cualquier otro me lo repruebe, porque me he Im­
puesto la obligación de tratar en esta tribuna sólo cuestiones ajenas a todo persona­
lismo y a todo interés privado, y en ese concepto yo le doy al licenciado González 
mi más amplia satisfacción y retiro las palabras si he llegado a molestarlo. 

-El C. González: Usted no me ha ofendido en nada. Yo le agradezco a usted 
la atención, pero no me ha causado ninguna ofensa. 

-El C. Medina: He querido satisfacer los escrúpulos que tenía a este respecto, 
y hago esta advertencia para que no haya en la Cámar.a la idea de que yo he 
tratado de reaccionario a alguno de los señores diputados que no están de acuerdo 
con el dictamen. Señores diputados: Si no fuera efectivamente el a'pas¡'onamiento 
que se reprueba en estos momentos, si no fuera de verdad la pasión por los intere­
ses públicos, por los altos intereses nacionales, yo ya me habrÍla retirado del puesto 
de secretario de la segunda Comisión, porque es un trabajo agobiador, y porque 
cuando nosotros hemos creído contestar una alta idea, un alto pensamiento para la 
República y lo venimos a defender aquí con el calor de una intima convicción "j 

con el cariño que da una larga labor, se nos tacha de apasionados. ¿ Cómo quería 
el licenciado Calderón ... 

-El C. Calderón, interrumpiendo: No soy abogado, señor. 
-El C. Medina, continuando: ... que defendiera la Comisión sus dictámenes 

con tibieza? ¿ Como que no le imp.ortaban sus ideas, como que no tiene valor de 
sus convicciones? Beñores diputados: Si acaso consedéis a la juventud el derecho 
de ser apasionada, concede'ene también el derecho de ser apasionada por cosas no­
blos. Yo, señores,- no tengo ningún empleo ni esperanzas de tenerlo; mis ideas son 
enteramente desinteresadas. El apasionamiento 10 acepto; pero el apasionamiento 
como una condición de la victoria de un buen principio; en tanto que no se nos 
-convenza de obs'ecados no se nos puede tachar de apasionados, y todos los señores 
diputados saben que en la segunda Comisión se discute con toda cordialidad, con 
todo apasionamiento y que aquí aceptan las indicaciones que la As,amble.a se sirve 
hacer par,a corregir los dictámenes. Señores diputados: A pesar de que voy a apa­
recer a vuestros ojos como un apasionado, y ese cargo no lo rechazo, sino lo acepto 
-con gusto, no me han convencido los argumentos del señor Calderón; absolutamente 
no me han convencido. Es muy fácil atacar un sistema, es muy sencillo destruir 
un edilicio ya hecho, un edificio que. tiene a su favor la novedad, la lógica; pero 
también es muy difícil, señ.ores, proponer uno que venga a imponerse a la acepta­
-ción de todos ustedes. ¿ Hasta ahora alguno de los oradores ha propuesto en lugar 
de la Comisión algún sistema que satisfaga todas nuestras aspiraciones? Si nosotros 
-estamos de acuerdo en el punto fundamental, que consiste en conceder la libertad 
del municipio, y estamos convencidos de que esa libertad no puede existir sin la 
condición económica libre del municipio, entonces coincidimos en la idea fundamen­
tal; y .como repito, todas las demás son cuestiones de detalle, en las cuales nos 
pondremos de acuerdo, porque la Comisión no se obseca y acepta las buenas indi­
caciones que se le hagan, y yo, señores, no he encontrado en las indicaciones que 
se han servido hacer, n.o he encontrado nada que pueda superar al sistema que se 
propone en el dictJa.men de la segunda Comisión. Tengo que hacer constar una 
flagrante contradicción entre las argumentaciones de ahora del señor Calderón y 
los acontecimientos, mejor dicho, las razones que se esgrimieron contra la Comi· 
sión cuando ésta defendió la federación de la justicia, impidiendo que el amparo inter­
viniera en todas las cuestiones locales; ent.onces la Comisión, o mejor dicho el voto 
particular, fue rechazado por todas las r.azones que la Asamblea conoce; el señor 
diputado Calderón en esta vez se alarma de que la Suprema Corte de Justicia 

906 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



venga a conocer de las cuestiones que surjan en el seno de un muruclplo con motiyo 
de las· cuestiones hacendarias, cuando la otra vez sí aceptó la intervención perfecta· 
mente de la Corte en~ todos los asuntos de la justicia común, de l.os tribunales de 
los Estados. El sistema que propone la Comisión, señores diputados, puede llamarse, 
sin que haya en esto ninguna pretensión, puede llamarse un sistema fundado en 
bases científicas y experimentales. Esa es la característica propia de los municipios; 
que los municipios recojan todas las rentas y que sea el municipio el que contribuya 
a los gastos del Estado. El municipio, como lo está en el dictamen de la Comisión, 
viene a ser una entidad de mucha importancia, y casi igual por ser la celdilla 
fundamental de la organización mexicana, casi igual al Estado /Y a la Federación. 
El municipio recoge sús rentas y contribuyendo al Estado hace Su personalidad 
propia y hace su independencia. ¿ Pero de qué manera se establecen las relaciones 
que hay entre el municipio y el Estado? Esto, que es una alarma para los diputados 
del contra, esto se disipará con la consideración que me he permitido hacer hace un 
momento, y que no llamó la atención de los diputados; consiste en que las legis~ 
latoras locales están formadas de los representantes del municipio y en que ellas 
discuten cuáles son los derechos y atribuciones de las autoridades municipales, y 
en ese concepto la libertad municipal está perfectamente garantizada, tanto en los 
atentados que pueda hacer el Gobierno del Estado, como en la invasión que pueda 
hacer cualquiera de las otras autoridades. Yo me he permitido poner como ejemplo 
el caso del Congi'eso Constituyente, donde se ha visto el celo con que todos hemos 
defendido los intereses de nuestros Estados, sin que por eso se nos pueda tachar 
de localistas. Ese mismo fenómeno se repite en las legislaturas locales, y enton­
ces tengo el derecho de afirmar que van a estar perfectamente seguros los derechos 
municipales, y que los poderes legislativos van a ser de hoy en adelante la repre· 
sentación genuina de los municipios, no van a ser el instrumento de unos cuantos 
poderosos. Yo defiend.o con todos mis esfuerzos; yo defenderé con todas las fuerzas 
de que sea .capaz, la idea fundamental de que el municipio sea libre; libre por medio 
de su hacienda, porque es preciso convencerse de que mientras esto no sea, desde 
ese momento no hay municipio. Señores: Parece que vemos en lontananza graves 
peligros de absolutismo municipal; yo me permito indicar a ustedes que si acaso 
es un peligro, debe aC€ptarse, debe dejarse aSÍ; el porvenir, la experiencia dirá lo 
que debe ser nuestro régimen municipal. La libertad se aprende aSÍ, por medio de 
la educación de los ciudadanos. ¿ De qué manera, después del horrible absolutismo 
del siglo XVIII, vienen a establecerse las libertades municipales? Por medio de 
una gran convulsión que llegó al libertinaje. El libertinaje, señores diputadQs, es 
la antítesis del antiguo período de la tiranía y luego ,esos dos fenómenos, uno como. 
la acción y otro como la reacción, llegan a establecer el equilibrio armónico, que 
es la conquista de las libertades ~tuales. La libertad que nosotros queremos gozar 
no es conquista en las- balsas de aceite, estilo Porfirio. Díaz; es preciso aprender 
las libertades, y para aprenderlas es preciso ganarlas y conquistarlas, aun cuando 
dice madame Rolland, camino del patíbulo: "¡Oh libertad, cuántos crímenes se 
comenten en tu nombre 1''' Estos crímenes son los únicos que nos pueden dar la 
capacidad suficiente para ser hombres libres, y esa libertad reside en estos momen~ 
tos en el municipio. No os asustéis; y.o os aseguro sinceramente que no veo ningún 
peligro inminente en lo que se llama el absolutismo municipal; yo no veo ningún 
peligro en que el municipio disfrute' de su hacienda, recaudando todas las contribu. 
dones, asignando al Estado la parte que le corresponde~ y si nos equivocamos, :ya 
tendremos la oportunidad de corregirlo. ¿ Con qué derecho vamos a aceptar que este 
sea un mal sistema? ¿ Hemos experimentado algún caso que nos sirva como ante~ 

cedente? ¿ Qué es lo que tenemos en vida municipal? Mañana acaso, tendremos 
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ordenanza municipal que nos indique cuáles son los impuestos que debe recaudar 
el municipio y cuáles el Estado. Si acaso hay ordenanz.as municipales, éstas son 
muy raras, y todavía podemos decir que en México no está establecida la teoría 
municipal que pueda decir cuáles son los impuestos exclusivamente municipales y 
cuáles no. El pasado no conoela siquiera el nombre de libertad municipal, ni la orga­
nización municipal, y yo invoco el derecho de luchar en contra del pasado; yo lo invoco 
también, manifestando la creencia de que es preciso, de que es indispensable que rom­
pamos absolutamente con todas las tradiciones. ¿ Qué es la revolución? ¿ Vamos a 
continuar con esos antiguos moldes, que ya sabemos que han sido funestos para el 
país? No, señores, debemos sentar bases nuevas, porque si vamos por los caminos 
trazados de antemano llevamos una ruta equivocada. Yo apelo a vuestro patriotismo, 
a vuestro hondo sentimiento revolucionario, y os aseguro, señores, que es una expe­
riencia que tenemos derecho a intentar para conseguir el bien de la patria, porque el 
bién de la patria estará íntimamente ligado al Municipio Libre, y a su vez éste tendrá 
por base la absoluta independencia económica. He dicho. (Aplausos.) 

-El C. Calderón; Para un hecho, señor presidente. (Voces: ¡A votarlo ¡A votar!)-
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Calderón. 
-El C. Calderón: No voy a cansru- vuestra atención, y tengo derecho para. 

hacer algunas rectificaciones a lo expresado por el señor Medina. Parece que hizo 
aquí desde luego, una alusión a un incidente por la votación aquella relativa al 
amparo, la vez que se desechó el dictamen. Yo, en esa ocasión, también fui de los 
que votaron contra el dictamen; pero yo, en esta tribuna, cuando alud'í a la cuestión 
judicial, me referí sólo a la ocasión aquella en que se discutió lo relativo a los 
nombramientos de la Suprema Corte y a la desintegración del quorum en la Cámara. 
Dos son los puntos esenciales de. este debate, y repito, pues parece que, o no se 
-ha puesto atención a lo que dije, o se vuelve a machacar sobre el mismo tema sin 
necesidad. Yo vengo a impedir, si ustedes opinan en contra del dictamen, vengo 
a impedir que sea decapitada la libertad municipal. N o queremos la intr-omisión 
del Estado en el municipio; el Estado es libre para cobrar sus impuestos por medio 
de sus oficinas de rentas que tiene organizadas; ya he dado lectura de todos los 
ramos que grava el Estado; de la misma manera el municipio tendrá el derecho 
ineludible de tener sus oficinas propias, su Tesorería, y el Ayuntamiento será quien 
tenga la obligación de fiscalizar esa Tesorería para ver si el tesorero cumple con 
la ley, si es honrado o si es un sinvergüenza. Estos documentos de la Tesorería 
municipal irán, para Su revisión a la oficina de glosa, que es la Contaduría Mayor 
de Glosa y que depende, no del Ejecutivo sino del Legislativo del Estado, que es el 
único cuerpo autorizado para dar leyes a los habitantes de todo el Estado. Respecto 
a que el señor Medina no teme a la ignorancia de los ayuntamientos, esa es una opi­
nión muy particular de él, puesto que él habrá vivido en Guanajuato o en México; 
pero nosotros, que sabemos que en Jalisco hay ciento ocho municipios, y de esos ciento 
ocho municipios habrá doce ayuntamientos educados, el de la capital y cabeceras de 
cantón, claro está que hay más de noventa ayuntamientos que necesitan la tutela 
de la Legislatura del Estado, que es la que debe revisar sus presupuestos, porque podrá 
suceder que un Ayuntamiento, sugestionado por los tinterillos de pueblo, hiciera con­
tratos ruinosos, y ya hemos visto muchos casos de estos. Esa es una apreciación, y por 
último, debo decir que la Legislatura del Estado ·es la que tiene ese derecho, la 
única que puede discutir los impuestos, dándole su plan de arbitrios al Ayuntamien­
to, su presupuesto de egresos, etcétera. El Ayuntamiento de pueblo, sugestionado 
así, por la influencia de algunos tinterillos, digan ustedes si sería una garantía 
ese Ayuntamiento. No, señores; estaría sujeto a los habitantes del municipio. He 
dicho. (Aplausos.) 
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-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Jara. 

-El C. 'Jara: Señores diputados: Fundándome en lo que acaba de decir el 
señor diputado Calderón, respecto a que las legislaturas de los Estados son las 
únicas autorizadas para dictaminar en lo relativo a cuestiones hacendarias, yo digo 
a ustedes: y bien, ¿los cabildos municipales, que son una legislatura en pequeño, no 
tienen facultades en lo absoluto para disponer de las rentas del municipio en que 
-están funcionando esas legislaturas? Es una lógica un poco extraña. 

-El C. Calderón: Yo no he dicho eso. 

-El C. Jara: Extraña también el señor diputado Calderón que los miembros 
de la segunda Comisión aceptemos la intromisión del Estado en el municipio. ¿ Y 
no es acaso una intromisión más directa y quizá más repulsiva la que ejerce el 
Estado por medio de sus empleados en los distintos municipios, cobrando las con­
tribuciones que a su juicio de'ban cobrarse, y dejando al municipio lo que le parece? 
Ha citado aquí el caso de que la Suprema Corte se vería abrumada por las continuas 
demandas de parte de los municipios, y yo digo al señor Calderón que si no se 
verá abrumada al recibir las continuas peticiones de quince millones de habitantes 
que forman la República y que tienen d-erecho para recurrir a la Suprema Corte, 
cuando sea necesario pedir amparo ante ella (Aplausos.) cuando se vean atacados 
en su libertad individual, cuando se vean atacados en las garantías que les concede 
nuestra Carta Magna. 

-El C. Calderón: No se trata de una violación de garantías; eso de que el 
municipio, como el muchacho de que les he hablado, el muchacho consentido, que 
porque no se le satisfacen sus caprichos se pone a llorar, es una violación a la 
soberanía del Estado. Si somos federalistas, respetemos la soberanía del Estado, 
porque la cuestión municipal se resolvería dentro del mismo Estado. No se trata 
de violación de garantías, sino de la organización del Estado; por lo demás, el 
Ayuntamiento tiene facultades para tener su Tesorería; el Estado tiene sus oficinas 
por separado, y si acaso hay una oficina en que haya que revisar las cuentas, será 
la Comisión de Hacienda la que lo haga, no dependiendo del Ejecutivo sino del 
Estado. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Avilés. 
-El C. Avilés: Señores diputados: En Sinaloa, desde el año de 1909, un grupo de 

ciudadanos hemos estado combatiendo en pro de la libertad municipal, en la tribuna, 
en la prensa y con las armas en la mano j por eso es que ahora vengo a defender el 
dictamen de la Comisión, porque creo que con la libertad económica que se le ha dado 
al municipio se ha afianzado más la libertad, y vaya procurar dar algunas razones; 
no es un sistema nuevo el que trae la Comisión; este sistema ha sido implantado ya 
hace mucho tiempo en '"varios municipios de los Estados Unidos, y ha dado muy buenos 
resultados; y aquí m.ismo, en México, ha dado muy buenos resultados, pues en Mi­
choacán ya se ha experimentado prácticamente, como nos lo acaba de decir el ciuda­
dano Alvarez. Se nos ha hablado 'aquí varias veces de un sinnúmero de dificultades 
que tienen los causantes para pagar sus impuestos. El ciudadano Calderón nos decía 
hace pocos momentos que un causante, para abrir un pequeño comercio, tenía que ir 
a la oficina recaudadora de rentas en la oficina del presidente municipal, a la del 
Timbre, etcétera, etcétera; pues, precisamente, señores, para aminorar esas dificulta­
des para los causantes es para lo que se quiere establecer e..ste sistema. Se ha hablado 
también en esta tribuna de que los municipios no son competentes para administrar 
sus haciendas; pero deben recordar muchos señores diputados que en muchos Estados 
las contribuciones que tiene el Estado casi son las mismas que tiene el municipio; en 
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varios Estados el Estado tiene una contribución sobre la propiedad raíz del 611000, 
pues los municipios tienen igual contribución; en otros hay un derecho sobre ven~ 
tas; pues el municipio tiene impuesto parecido, que en algunas partes se llama im­
puesto sobre giros mercantiles o industriales; de manera es que ya los municipios 
están cobrando contribuciones iguales o muy semejantes a las que están cobrando los. 
Estados. Entonces, si son inhábiles los ayuntamientos para contratar, fijar contribu­
ciones, para manejar su hacienda; si no son competentes, ¿ en dónde existe la incom­
petencia, si están cobrando las mismas contribuciones o muy semejantes? Nada menos 

. el Estado de Sinaloa dio ese caso; pues todas las contribuciones que cobraba el Estada. 
las cobraba también el Ayuntamiento. De manera, señores, que si ya estos ayunta­
mientos están acostumbrados a cobrar las mismas contribuciones que los Estados o 
muy semejantes, se simplifica el asunto si en lugar de imponer una contribución 
sobre ventas le reúnen en una sola no señalada. Tenemos una contribución sobre 
ventas, sobre todos los giros mercantiles e industriales en el- Estado de Sinaloa; y 
en la misma forma, si se adopta este sistema que propone la Comisión, tendremos la 
ventaja de que ese impuesto de los derechos de ventas y sus similares sobre giros. 
mercantiles vendrá a ser un solo impuesto, y nos habla de la incapacidad de los ayun­
tamientos para manejar la hacienda pública cuando éste está cobrando ya las mismas 
contribuciones que los citados; esto redunda en beneficio de los causantes y de la 
hacienda pública, porque se economiza un gran número de empleados. Yo he obser­
vado en mi Estado que casi siempre los empleados de Hacienda son eminentemente 
conservadores y recuerdo que al tesorero general del Estado, en tiempo del señor 
Madero, se me ocurrió decirle que podrían ser buenos algunos cambios en la haden-­
da pública y tuve con él conferencias a ese respecto, y él siempre me decía que no, 
que era imposible, que no podía, y yo le decía: si en otras partes ha dado resultado 
si esta- contribución se puede refundir en esta otra, habría más facilidades en el 
cobro y más ventajas para los mismos causantes; pero él se oponía sistemáticamente, 
diciéndome: lOEn Hacienda hay que ser conservadores; no me trastornes mis libros, 
mis asuntos y mis papeles." Después estuve en Mazatlán, en donde fui regidor, y 
siguiendo mi sistema de innovación proponía algo y el tesorero decía: "No; en este 
libro ya están separados los casilleros, y cada cosa en su lugar, y si usted ahora 
decreta un nuevo arbitrio para el Ayuntamiento, ¿dónde lo ponemos 1" Por eso digo 
que son eminentemente conservadores todos los señores empleados de Hacienda, y 
esta observación mía la ha pasado a confirmar aquí el señor Cepeda Medrana, que 
era tesorero general del Estado de Coahuila, pues se ha mostrado también eminente­
mente conservador. Ahora el señor Calderón, que ha tenido el mismo cargo en Jalisco" 
no quiere que se trastorne tampoco el orden, y yo sigo confirmando mi idea de que 
son eminentemente conservadores los señores empleados de Hacienda, y, para acabar 
de confirmarlo, el señor Calderón, para reforzar sus argumentos, pidió la opinión. 
al señor tesorero de Sonora. 

-El C. Calderón, interrumpiendo: Que es otro conservador. 
-El C. Avilés, continuando: Conservador, señor Calderón, en los sisteIUas es-

tablecidos para cobrar los impuestos; en ese sentido sí es conservador: no quiere­
ninguna innovación por buena que sea. 

Ahora, señores, una de las objeciones que se hacen al sistema por otro diputado 
de Coahuila, por el señor diputado Rodríguez González, pues él cree que con este 
sistema establecido se perjudicará la Instrucción Pública, porque él cree que, esta­
bleciendo ese sistema, ya el Estado no podrá tener dominio sobre la InstruccióI', 
Pública, sino que los ayuntamientos obrarían libremente; pues, sin embargo, en mi 
concepto, si se aprueba ese sistema o no se aprueba, los Estados tendrán la libertad' 
de proceder, en cuestión de Instrucción Pública, según lo estimen convenienw, por--
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que aquí no se dice precis,amente que las escuelas estarán a cargo directamente del 
municipio o del Estado. Me podrán decir ustedes, en apoyo de su tesis, que por el 
sistema establecido casi en todos los Estados las escuelas están a cargo de los ayun­
tamientos; pues eso es solamente en algunos, es cierto, y en otros hay otros sistemas. 
Nada menos en el Estado de Puebla me decia un compañero que al maestro le pa­
gaba quince pesos el ayuntamiento y quince pesos el Estado. La Dirección Técniea 
de la Instrucción Pública, en todos los Estados, la tiene el Ejecutivo y nombran a 
los maestros los ayuntamientos, y con este sistema hay frecuentemente conflictos, 
porque los ayuntamientos dicen: si el Ejecutivo y el Ayuntamiento pagan, ¿por qué 
no tienen ambos el derecho de nombrarlos? En otros casos los inspectores de las 
escuelas son nombrados por el Ejecutivo y pagados en parte con los fondós del Es­
tadoJ- y en otras partes con los fondos del Ayuntamiento. En mi concepto, este temo!' 
del diputado González no tiene razón de ser, porque la Legislatura local dictará las 
leyes sobre instrucción en la forma que lo crea conveniente. Si creen conveniente que 
esté la Instrucción Pública bajo la vigilancia del Gobierno del Estado, da mejor re­
sultado por la unidad de acción, por la igualdad de sistema, pues podrían decir que 
la Instrucción Pública sea pagada también por el Estado para tener dominio com­
pleto sobre ella, y yo creo que esto sería lo mejor, porque, en ocasiones, el Esta10 
quiere mejor la Instrucción Pública y no puede porque los municipios son los que 
pagan, pero, como decía, ,esto será cuestión de la Legislatura local; allí se adáptará 
el sistema que mejor se estime conveniente, y si tiene la Dirección Técnica es jUl;to 
que también lo pague, y si lo paga, pues entonces es muy sencillo, pues resulta que 
este tanto por ciento que va a percibir el Estad,o, teniendo que pagar las escueia~ .. 
se acrecentará un poco más. 

-El C. Rodríguez González: Quiero preguntarle al señor si no cree que es afee ... 
tar esa libertad con ese tanto por ciento que señalan las Legislaturas de los Estad..Js. 

-El C. Avilés: No, señores; no 10 creo. En mi concepto, el sistema que propon­
go evita muchas molestias sobre. los causantes. Se suprime buen número de emplea~ 
dos, los gastos de recaudación disminuyen, y ¿ por qué no lo aceptamos? Si ha dado 
buen resultado en Estados Unidos, que es el sistema establecido en el Estado dI? 
Michoaeán, ¿ por qué no ha de dar buen resultado en los Estados de la República? 
Una de las objeciones que se han hecho es que los ayuntamientos no tienen la ca~ 
pacidad suficiente y que tendrían que decretar impuestos a diestra y siniestr&, y 
que muchas veces estarían constituidos los ayuntamientos por_ unos cuantos com­
padres que se despa'charían a su antojo. Los ,señores que han asegurado esto han 
incurrido en contradicción, porque si por una parte dicen que los ayuntamientos 
no pueden decretar ni legislar, por la otra admiten que sí pueden legislar y que sí 
van a decretar a diestra y siniestra impuestos. En mi concepto, los ayuntamientos 
sí tienen derecho para legislar en las cosas pequeñas, para la reglamentación 
de Policía y otros puntos de pequeña importancia; pero ~s claro que tratándose de 
hacienda, la Legislatura local en una ley general establecerá las bases generales 
para establecer los impuestos, y no los ayuntamientos, que van a estar decretando. 
impuestós nuevos e improcedentes. (Voces: ¡A votar! ¡A votar!). Pues bien, seño~ 
res,· vamos avatar, pero a votar en contra del dictamen de la Comisión. 

-El C. Calderón: Pido la palabra, señor presidente. 
-Él C. seeretario: La Presidencia manifiesta a usted, por conducto de la Se-

cretaría que ya ha hecho uso de la palabra tres veces y que en este momento no 
puede concedérsela. 

-El C. Calderón: Bueno, ¿entonces me quedo con la imputación? No voy a df'~ 
fender mi personalidad, sino el prestigio de la revolución. (Voces: ¡Que hable! ¡Que. 
hable! ¡No! ¡No!) 
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-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Alberto González. 
-El C. Calderón: Bueno, ¿entonces me quedo con la imputación 1 

-'-El C. González Alberto: Señores diputados: Vais a ser indulgentes y a oír 
sólo un párrafo de la Constitución del Estado de Hidalgo, para ver si es posible que 
se unüique la Qpinión. Yo estoy enteramente de acuerdo con la libertad absoluta 
que para el municipio pide nuestro compañero el señor Medina, está en 10 justo la 
forma; pero en 10 que no estoy de acuerdo es meramente cuestión de detalle. La 
Constitución de Hidalgo, donde el Poder Municipal es completo, dice así: (Leyó .. 1 
artículo 17 de dicha Constitución). El municipio percibía casi de todos los ramos, y 
sólo se dejaba al Estado lo necesario para pagar las fuerzas de seguridad y los em· 
pleados del Ejecutivo. No es necesario, ,si todo es del municipio y todo lo ha de 
cobrar el municipio para su perfecta labor económica e independiente; ¿a qué, pU3R 

mandarle un inspector si todo pertenece al municipio? Y, por consiguiente, puede 
cubrirlo sin necesidad de inspectores de ninguna clase. (Siguió leyendo la Constitu­
ción del Estado de Hidalgo.) De manera que formando el presupuesto de egreso~ 
e ingresos no habrá necesidad de recurrir a la Suprema Corte de Justicia. No pUf'­

de surgir conflicto económico, toda vez que el Ayuntamiento tiene su tesorería Dm· 
nicipal y sus fondos propios, lo mismo que el Estado, y el municipio no pueden 
intervenir en la tesorería general del Estado. En caso de que surgiera un confli,.'to 
económico, bastarían para resolverlo los tribunales del Estado. Si la Comisión stá 
de acuerdo ... (Voces: ¡A 'Votar! ¡A votar!). Si la Comisión se fija en estos detallep:, 
que son cuestión de orden y no de fondo, podemos 'Votar el dictamen. 

-El C. Calderón: Hay una gran mayoría que trata de apoyar el dictamen de 
la Comisión, y juro a ustedes por mi honor y se convencerán más tarde, de que 
incurren en un error decapitando la autoridad municipal. Es simplemente porque 
conozco el ramo de hacienda por lo que yo tengo el deber de defender y estudiar 
a fon.do esa cuestión. Yo he oído una imputación que hasta cierto punto lastim3 
mi honor de revolucionario. Yo he oído que alguien dice qUe somos retardatari0s, 
conservadores en el ramo de hacienda, y si hemos aceptado los viejos moldes para 
recaudar impuestos, es porque de un día a otro, es imposible aceptar otro sistem~; 
cuando s'e termine el catastro de la propiedad el sistema de impuestos será simpli­
ficado, y ojalá que de una vez lleguemos al impuesto único, y aquí tenéis la ley 
de ingresos del Estado de Jalisco, y en esta ley la propiedad del pobre se grava de 

. una manera insignifi,cante y la del rico está muy gravada. 
-El C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia &e pregunta si está suficien­

temente discutido. Los que estén por la afirmativa se servlran ponerse de pie. Sí 
está sufidentemente discutido. La Comisión separa para su votación la parte que 
se refiere a la Suprema Corte de Justicia. 

-El C. Palavicini. Pido la palabra, señor presidente, para una moción de orden. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Palavicini: Tengo entendido que los presentes queremos votar sobre 

todo el artículo 115, que es muy esencial; de manera que si lo desechamos, como 
probablemente sucederá, para evitar nueva discusión inútil, queda entendido que 
aceptamos el artículo 115 del proyecto del Primer Jefe (Voces: ¡No! ¡No!). 

-El C. secretario: La Presidencia, por conducto de la Secretaría, manifiesta 
a la Asamblea que en caso de que sea rechazado el dictamen vuelve a la -Comisión 
para que presente uno nuevo. 

Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si quiere votación es­
pecial para la fracción 11 que ha estado a discusión. (Voces: ¡Todo! ¡Todo!) En­
tonces se reserva para su votación. 
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2 

-El mismo C. s~cretario: Las fracciones III, IV, V Y VI dicen: 
"111. Los municipios estarán investidos de personalidad jurídica para todos los 

efectos legales. 
"El Ejecutivo federal y los gobernadores de los Estados tendrán el mando de 

la fuerza pública en los municipios donde residieren habitual o transitoriamentE'. 
"Los gobernadores constitucionales no podrán, ser reelectos ni durar en su en­

cargo más de cuatro años. 
"Son aplicables a los gobernadores substitutos o interinos las prohibiciones d~l 

artículo 83." 
Están a diEcusión. ¿ N o hay quien pida la p~labra? Se reserva para su vo-

tación. 
-Un C. diputado: No son fracciones, son párrafos. 

3 

-El C. secretario: El párrafo 59 del artículo 115 dice: 
"El número de representantes en las legislaturas de los Estados será propor­

cional a1 de los habitantes de cada uno; pero, en todo caso, el número de represen­
tantes de una Legislatura local no podrá ser menor de quince diputados propietarios." 

Está a discusión. 
-El C. Terrones: Pido la palabra para una interpelación. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Terrones: Suplico a la 21¡L Cpmisión me diga si cree que un Estado como 

Aguascalientes, MoreIos y Colima puede sostener 15 representantes; sólo que no 
les paguen. 

-El C. Medina, miembro de la Comisión: Señores diputados: La Comisión ha 
creído que cada Estado podrá arreglar el pago de sus diputados, pero ha considera­
do a'sentar como un principio constitucional que las legislaturas locales constan 
cuando menos de 15 diputados para evitar las viejas familiaridades que había en 
los Congresos anteriores muy reducidos. Estos cargos vienen a ser Henados por los 
ciudadanos patriotas, y si no existe ese patriotismo, no puede existir ningún Gobierno. 

-El C. Terrones: La cuestión de fam.iliariilades no se resuelve con el número 
de diputados, y en mi concepto, el número de siete es bastante. (Voces: ¡A votar! 
¡A votar!). 

-El C. presidente: Tiene la palabra en contra el ciudadano Ramírez Villarreal. 
-El C. RamÍrez Villarreal: Señores diputados: Cuando la honorable Comisión, 

o mejor dicho, cuando las honorables diputaciones de J aUsco y Michoacán quisie­
ron hacer con Colima lo que la soldadesca judía hizo con la capa del justo; cuando 
un señor representante de Jalisco quería arrebatarnos el insignificante pedazo de 
volcán que nos queda, me había hecho el propósito desde entonces de no volver a 
hablar en esta tribuna, sino por cuestiones que afectaran directamente a' la Enti­
da<l que tengo el. honor de representar; y este es el ca'so, porque __ en el dictamen de 
la honorable 21¡l. Comisión se establete que sean quince diputados por cada Legis­
latura local, cuando menos. En· Colima, señol'€s diputados, donde sólo hay setenta 
y siete mil habitantes; en Campeche donde hay ochenta y cinco mil; en el Estal~o 
de Tlaxcala. en el de Aguascalientes, en el nuevo del N ayarit, en todos estos, en 
donde el número de habitantes no asciende a una suma que pueda justificar ese 
número de representantes, el número de diputados establecido por la 2~ Comisión, 
es enorme. Voy a decir a ustedes los inconvenientes que le encuentro, que son de 
carácter económico y político. El e_conómico es el siguiente: el Estado de Colima, 
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que cuenta con siete municipios, que es uno de los Estados más pequeños de la Re­
pública, se encontrará con grandes dificultades para poder pagar estos quince dipu­
tados. Hay otro inconveniente, que es el político. Para el nombramiento de estos 
quince diputados habría que dividir el Estado en quince distritos, y el Estado sólo 
tiene poco más de cinco mil kilómetros cuadrados; la unica población de importan­
cia es la capital, pues las otras que vienen en segundo lugar sólo tienen de dos a 
tres mil habitantes, y esto las más pobladas, de donde resulta que haciendo un 
distrito por cada municipio, tendremos que sólo se formarían seis distritos, con los 
municipios foráneos y en la capital habría que establecer nueve distritos, lo que 
daría por resultado que tendríamos que poner un distrito por cada manzana, y 
esto es absurdo. Por esta razón, señores diputados, teniendo en cuenta que el Esta­
do de Campeche, el de Colima y los demás que he mencionado, están en las circuns­
tancias de imposibilidad material económica y política que ya he dicho, os ruego 
votéis en contra de esa fracción, y creo más practicable lo que el proyecto del Pri­
mer Jefe propone, es decir, que sean siete diputados como mínimo por cada Estado. 

-El C. Múgica: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Múgica. 
-El C. Múgica: Respetable Asamblea: Como habéis oído, los razonamientos 

que el señor Ramírez Villarreal viene a traer a vuestra consideración para atacar 
el dictamen no tienen ningún fundamento, porque nos ha venido a hablar de la po­
breza del Estado de Colima, de su escaso número de habitantes y de todas las con­
dicjones que la Constitución exige, y que dicho Estado no llena para ser Estado; 
lo siento por Colima, pero yo -sentiría más si con esos razonamientos esta Asamble,t 
rechazara el dictamen de la Comisión. El Poder Legislativo, señores, como bien se 
ha- dicho aquí en esta tribuna, es una representación del pueblo, es una de las trl;'s 
ramas en que se divide la soberanía popular y debe estar constituido de una ma­
nera seria. La esencia misma del Poder Legislativo estriba en el número de sus repre­
sentantes; un Poder Legislativo de siete miembros como se propone, simple y sencilla­
mente es ridículo aparte de ser enteramente peligroso; es ridículo porque eJ conglomerado 
social que se llama pueblo se viene a reducir a una minoría tan insignificante, que caSI 
no es representación, y es peligroso porque, como dije aquí, cuando se trataba de res­
tringir el número de habitantes por cada diputado que debía enviarse al Congreso de la 
Unión, es peligroso, digo, porque se constituyen las diputaciones en uno de estos dos ca­
sos; o en una diputación servil, o enteramente hostil al Ejecutivo, no llenan sus funcio­
nes, desvirtuando las instituciones republicanas, y en ambos casos, señores, no lle­
nan 108 fines para que han sido electos, y voy a demostrarlo: supongamos que una 
Legislatura de _siete representantes es hostil al Ejecutivo. ¿ Cuántos miembros rl(" 
esta Legislatura se necesita reunir para que puedan trabajar? Cinco, este el quoruJ'l1 
de siete. Muy bien, he estado más liberal de 10 que debía, pues la mayoría en este 
caso puede ser de eua.tro. De otro modo no tendríamos esa- dificultad, pues si elR­
gimas q'\1ince y cinco de ellos son enteramente hostiles al Ejecutivo, como tendría 
que ser, aunque no precisamente por sistema, sino muchas veces por razones de 
justicia o de algunos otros intereses .locales y que hagan una fuerte oposición en el 
seno de esta Asamblea local; en estos cinco la mayoría son tres. ¿ Hay dificultades 
para que tres se pongan de acuerdo y puedan echar abajo a un Ejecutivo o puedan 
dictar en contra de una ley autorizada por el Ejecutivo u oponerse al Ejecutivo sis­
temáticamente y dar al traste no solamente con el Poder Ejecutivo, sino con 1'18 
instituciones del Gobierno en un Estado? Esta consideración, repito, s-eñores, debe 
ser seriamente meditada por ustedes; pero ahora vamos al caso contrario, señores. 
Supongamos que en la Legislatura no hay oposición, y si hay oposición es una mi­
noría insignificante, que no debe tomarse en cuenta y que el Ejecutivo necesita 
tratar asuntos de importancia para el Estado o de importancia para él; en caso de 
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que sean asuntos de verdadera importancia para el Estado, no creo que encontl'a­
ríamos verdadera luz en una ~egislatura en que cinco representantes pueden resol­
ver esos negocios, y en caso contrario, en caso de que se tratara de intereses personales, 
que muy bien pueden ocurrir en el curso de nuestra vida política, entonces tendría;. 
mas el caso de que un Ejecutivo podría sobornar a tres diputados y con tres dipu­
tados llevar a feliz término aquellos intereses por más descabellados que sean. Ya 
veis, pues, señores diputados, que es muy inconveniente una Legislatura tan peque­
ña; en cambio, "con una Legislatura cuando menos de quince representantes. tendre­
mos mayores garantías, se votarán reformas en las qUé habrá verdadera discusión, 
y entonces de allí saldrán ley:cs que sean -verdaderamente útiles, que condensen to­
das las necesidades del pUEblo de un~ manera efectiva. Ruego a ustedes que tomen 
en consideración mis palabras, que si las encontráis fundamentadas, votéis en favor 
del dictamen. (Aplausos). 
. -El C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se aplaza la discusión sobre 
e'ste punto. El párrafo VI dice: "En los Estados, cada distrito electoral nombrará 
un diputado propietario y un suplente". . 

Está a discusión. ¿No hay quien quiera hacer uso de la palabra? Se reserva 
para su votación. 

4 

-El C. secretario: La última parte del artículo 115 dice: 
"Sólo podrá ser gobernador constitucional de un Estado un ciudadano mexicano 

por nacimiento." 
Está a - discusión. Las personas, que deseen hacer uso de la palabra, pueden 

pasar a inscribirse, 
La Presidencia dispone que se deje para discutirla mañana la fracción del ar­

tículo relativo a que se acaba de dar lectura, en vista de que parece que ]a Asamblea· 
se siente fatigada. 

_El C. Terrones: Yo creo que debe seguir la sesión, en tanto que no esté discu­
tido todo lo relativo a los Estados de la Federación. 

-El C. secretario: Para que la Asamblea se dé cuenta de lo que falta por dis­
cutir. la Presidencia dispone que se dé lectura a la lista de oradores en pro y en 
contra de esta última parte. (Leyó. Voces! ¡Que se discuta! ¡Que se discuta! ¡Que 
se vote lo que ya se ha discutido!) La Presidencia manifiesta a la Asamblea que 
como esta parte que se va a dejar para- mañana, es la tllthna del artículo 115, éste 
no se puede votar. 

-El C. Jara: Señores diputad-os: La Comisión hace, por mi conducto, una acla­
ración que nos parece ahorrará tiempo. Ponemos aquí qu~ será mexicano por naci­
miento, porque la Constitución local. la Constitución del Estado, fijará las demás 
reglas para ser gobernador. (Voces: ¡Que se discuta toda de una vez!) 

-El C. Rivera Cabrera: El móvil que ha guiado a los oradores del contra es 
que sean mexicanos por nacimiento e hijos del mismo Estado. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano EnrÍquez. 
-El C. Enríquez: Vengo a propugnar, aunque sea humildemente, en favor rle 

la iniciativa que la diputación hidalguense ha presentado a la consideración de esta 
.honorable Cámara; y vengo a propugnar por ella, señores diputados, en virtud de 
que creo que encielTa una idea enteramente patriótica. El articulo 115, en su parte 
final, dice: "Sólo podrá ser gobernador constitucional de un Estado un ciudadano 
mexicano por nacimiento". Pues bien, señores diputados: si aprobamos esta partE' 
final del artículo 115, quedaremos en las mismas condiciones de antes, porque en­
tonces habrá lugar a las imposiciones y tendremos malos gobernantes. Es indudable 
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que el individuo nacido en un Estado tiene para éste un carmo más acendrado, tiene 
mayores relaciones, parientes, amigos, y si resulta electo, es indudable también que 
se propondría administrar y cumplir a más y mejor con las obligaciones que le im­
pone su carácter de gobernante. Para ilustrar el asunto de referencia, traeré a co­
lación un hecho de política local. En mi Estado, en el Esta·do de México, en las 
postrimerías del Gobierno del señor Madero, surgió una pugna para la lucha ele,!­
toral. Los liberales radicales nos pusimos en contra del partido católico y de los 
liberales moderados; éstos y el partido católico presentaron la candidatura de Fran­
cisco León de la Barra; pues bien: Francisco León de la Barra no era ni siquiera 
vecino del Estado de México. Conforme a la Constitución local se podía ser vecino 
del Estado de México por dos conceptos: por una residencia efectiva de más de seis 
meses en el Estado de México o, bien por tener en el mismo Estado una propiedad 
raíz. Los liberales radicales, los maderistas, que e~tábamos en minoría, no contá­
bamos con grandes elementos, pero sí contábamos con esa gran fuerza, la fuerza 
legal, y dijimos a Francisco León de la Barra: no puedes ser gobernador de nuestn-. 
tierra, porque, en primer lugar, no eres nacido en el Estado de México, y en segun­
do lugar, no eres vecino del mismo Estado. Pues bie~, señores diputados, ¿ sabf'n 
ustedes lo que hicieron los reaccionarios y los conservadores? Se pusieron de acuer­
do con la Cámara local, y la Cámara local deddió, por medio de un decreto, que d 
hipócrita y falaz Francisco León de la Barra era hijo del Estado de México; pero 
Francisco León de la Barra tuvo un poco de pudor y entonces, para considerarse 
con mejor derecho vecino del Estado, compró un terreno de veinticinco pesos, me 
parece, no sé si 'en Texcoco o en Chalco; el señor Aguilar nos podrá ilustrar en este 
S€ntido. 

-El C. Aguilar: No fue en Chalco, fue en Tlalnepantla. 
-El C. Enríquez: Pues bien, señores diputados: Francisco León de la Barra, 

por medio de los elementos que tenia, resultó electo gobernador del mismo Estado; 
de~graciadamente, señores diputados, el señor presidente Madero fue vil1anam:mtc 
asesinado en febrero y la imposición se llevó a cabo; pues bien; por eso precisn~ 

mente, para evitar casos como éste, yo me declaro partidario, señores diputados, 
de que para ser gobernador del Estado se exija la ciudadanía mexicana por nac.]­
miento, y, además, que sea oriundo y vecino del mismo, por un período de tiempo TI:J 

menor de un año inmediatamente antes de la elección. Ya dije, señores diputados, 
cuáles son las razones capitales: en primer lugar, que evitará la imposición de in­
dividuos extraños, y, en segundo lugar, que este requisito de nacimiento y vecindad 
trae como consecuencia necesaria el mejor conocimiento del medio y por ende, por 
consecuencia, la mayor aptitud del individuo que ocupa la gubernatura, para Hev,:r 
por buen camino al Estado que lo haya elegido. N o quiero desarrollar más las con­
sideraciones que tenía apuntadas, en virtud de que tanto la Presidencia como ~a 

Asamblea, parece que quieren que el debate sea lo más breve posible para votar el 
artículo 115. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Herrera Manuel. 
-El C. Herrera Manuel: Señores diputados. Vengo a tomar la palabra en pro 

del dictamen de la' Comisión, al cual se acaba de dar lectura y que se encuentl'a 
en estos momentos a discusión. Lo considero de justicia, señores diputados, y por 
eso 10 hago así. Efectivamente, creo que con la consagración de esta fracción no se 
hace otra cosa más que reconocer el principio de la libre elección, no se hace otra 
cosa más que reconocer una vez más el principio del sufragio efectivo. Establece 
la fracción que para ser gobernador se necesita ser mexicano por origen. Perfec­
tamente, .señores diputados; no puede ser de otra manera, porque tendríamos que 
aceptar, en el caso contrario, a algún extranjero o a algún extranjero nacionalizado, 
Pero vamos a poner simplemente un caso para que veamos la justicia de esta frac-
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ClOnj quiero suponer este caso: cualquiera de vosotros, señores diputados, es nom­
brado ministro plenipotenciario en Francia, se traslada allá y allí nace un hijo BUyO; 
en virtud del Derecho Internacional, el lugar en que se encuentra la Embajada, se 
reputa eomo suelo mexicano, y aquel hijo, aunque haya nacido en Francia, después 
de algún tiempo viene a la República Mexicana, y si sus padres son de Tamaulipas 
o de cualquier Estado, puede ISer postulado para gobernador del Estado. No sucede 
así en el caso que voy a exponer: un individuo es de Tamaulipas, sale a un viaje y 
va a Yucatán; en Yucatán nace un hijo suyo, regresa a Tamaulipas después; en 
Tamaulipas, en donde el niño crece, en Tamaulipas es donde tiene vinculados sus 
anhelos, es donde se desarrolla su infancia, donde su juventud también se desarrolla, 
es donde tiene propiedades y es a donde tiene también vinculados sus intereses; 
pues bien; llega la época en que ese joven es hombre y tiene una gran popularidad 
en el Estado; el Estaoo quiere postularlo; pero no puede porque no ha nacido aHí, 
a pesar de que sus padres son -de Tamaulipas y a pesar de que tiene en ese Estado 
todos sus intereses y todos sus afectos; no puede, señores diputados, porque naci6 
en Yucatán, ser gobernador. Esto sencillamente ·es una violación, y esto sencilla­
mente también, legislado aquÍ, en el Congreso Constituyente, es una violación a la 
soberanía de los Esta~os. Los Congresos locales son los que deben tener facultades 
para determinar las condiciones bajo las cuales pueda ser o no electo un goberna­
dor. El Congreso de cada uno de los Estados es el que, constitu~ionalmente, lógica­
mente, jurídicamente, debe dictaminar cuáles son las condiciones para poder ser 
postulado gobernador y ser gobernador. De otro modo atacamos, por una parte :i 
en primer lugar, a la libre elección, y por otro lado, a la soberanía d-e los Estadot 
Consagremos, pues, señores, -el principio del sufragio efectivo, y consagremos de 
una vez el principio de la libre elección. (Aplausos. Voces: ¡A vota,r! lA votar!). 

-El C. González Galindo: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. (Voces: lA votar! lA votar!). 
-El C. González GaUndo: Justamente porque ya está cansada la Asamblea. 

Pretendíamos que fuera separada esta parte del artículo 115 para poder discutirla 
mañana y votar ahora lo que ya estaba discutido. Si ya- no quieren escucharme, pido 
que sea retirada esta parte para que sea discutida después. (Voces: ¡Que habl~! 
¡Que,hable!), 

-El C. González Galindo: Señores diputados: Alguna parte de la Asamblea l-ta 
impugnado la iniciativa altamente patriótica de que los gobernadores de los Esta­
dos sean precisamente nativos del Estado que van a gobernar. N o sé qué miras 
políticas, porque· no puede ser otra cosa, se traigan los señores diputados que vienen 
en contra de esa iniciativa, y mucho me extraña también que la 2~ Comisión ni 
siquiera S€ haya dignado, dándose un aire de aristócrata, ni siquiera se haya dig­
nado tomarla en consideración, porque cuando se presenta una iniciativa, debe ha­
cerse alusión a ella en el dictamen, pero aquí no ha sucedido eso; es quizá que se 
le ha considerado como falta de carácter, como cos~_ indigna que no merecía la 
digna atención de la honodable Comisión. 

-El C. Jara: El señor diputado que está haciendo uso de la palabra no está 
en lo justo en sus apreciaciones; la Comisión es tan demócrata como él, quizá más 
que él, y si no hacemos mención a esa iniciativa a que él alude,· es porque no la 
hemos recibido y no tenemos el don de adivinación. 

-El C. González Galindo: Es extraño, señores, que la 2~ Comisión no haya re­
cibido esa iniciativa~ pero de todas maneras es de considerarse con alguna atención 
por esta Asamblea. Se viene esgrimiendo el argumento de que se va a atentar cor.­
tra la soberanía de lo-s Estados. ¡Qué escrupulosos son los señores diputados que 
así piensan! Cuando en este mismo articulo que estamos legislando, se viene tra­
tando sobre la manera adecuada de cómo deben hacer las le~islaturas para cobrar. 
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sus impuestos, y al pedir los requisitos para un gobernador se dice que venimos 
atropellando la soberanía, de manera que parece que hay dos pesos y dos medi­
das. No hay igualdad, ni equidad, ~ si conviene a los fines políticos de ellos, en­
tonces se citan los articulas de la ley y entonces no se atropella la soberanía :1el 
Estado, pero cuando atañe a esos fines políticos, entonces sí no hay que tocarlo, 
somos localistas. Pues, señores diputados, se debe ser Iocalista porque así como so­
mos mexicanos y no admitimos que un extranjero venga a ser presidente de la 
República, así no debemos consentir que en un Estado que va a ser, por decirlo así j 

presidente de aquel Estado, no debe ser el gobernador de otra parte más que del 
Estado. Quizá este localismo les moleste a algunos señores diputados, pero creo que 
no deben molestarse, desde el momento que en sus casas son Iocalistas también, 
porque yo creo que 'ningún jefe de familia va a decir: yo doy libertad a cualquiera 
que venga a gobernar mi casa, porque yo no soy Iocalista; pues de la misma ma­
p.era en el Estado no debe permitirse que un ciudadano extraño' vaya a gobernar. 
Si tienen alguna experiencia los. señores diputados respecto de los gobernadores 
que en e.sta época revolucionaria han ido a gobernar Estados que no conocen, se 
habrán convencido de que lo han hecho muy mal, no por voluntad suya, sino porqu~. 
como he dicho, no conocen el medio. Voy a poner por caso, por ejemplo, el Estad~l 
de Puebla; yo no soy de Puebla, pero estoy algo penetrado de lo que pasa allí. Des­
de que la revolución ha llegado y dio facultades extraordinarias a los jefes del 
Ejército nombrándolos provisionalmente gobernadores, muchos de éstos, al tomar 
posesión de estos gobiernos, no conocen ni SU!,> recursos ni sus elementos y, 10 qee 
es más, no conoC€n a los elementos revolucionarios de la localidad. En este concep­
to ha hecho un fracaso la revolución, y así como ha sucedido en Puebla ha sucedirlo 
en otras partes también. No cabe duda, señores diputados, que solamente los revo­
lucionarios de la localidad son los que conocen a los enemigos de la revolución y 
quiénes son los partidarios de ella. Desde este punto de vista debiera tenerse como 
lógico atenerse a la relación de estas elementos genuinamente revoluci0narios, y en 
el Estado de Puebla, lejos de ser así, ha sucedido que los verdaderamente reaccio­
narios, los raccionarios por abolengo, los que han servido desde Porfirio Díaz hasta 
Madero, son los mejor atendidos. ¡Quién había de creer que en' Puebla Sea árbitro 
de los destinos de aquel Estado un don Felipe T. Contreras, zapatista, felicista, 
convencionista, huertista y actualmente carrancista! La situación del Estado da 
Puebla es un ejemplo típico de los Estados que están gobernados por gobernado­
res que no conocen el medio. En el Estado de Puebla es secretario de Gobierno 'el 
señor don Marciano González; 'este señor no es del Estado de Puebla y, por con­
siguiente, se ha dejado envolver de elementos reaccionarios; el señor don Marciano 
González; que es secretario gen~ral de Gobierno, dirige, por decirlo aS1, al r,eñor 
general Cesáreo Castro, que es un r.evolucionario que no tiene tacha, pero él se 
confía en la dirección política del señor don Marciano González, y cada día va (le 
fracaso en fracaso, debido a que está dirigido el Estado por dos hombres extraños 
a él: Marciano González y Felipe T. Contreras. De Marciano González poco o cmü 
nada tengo que decir, sino que fue uno de los que defecdonaron en tiempo de la 
Convención, y que ahora está enteramente dominado por Felipe T. Contreras. 1)e 
este' último sería preciso escribir un libro para decir todos los pecados políticos (¡ve 
tiene, y como no está en su Estado natal, poco le da que vaya de fracaso en fra­
casó. Esto que pasa, señores, en la época revolucionaria, tiene que suceder en la 
época constitucional si s·e asienta en la Constitución Política que puede ser gober­
nador cualquier ciudadano que no sea hijo del Estado; pero no deben darse por alu­
didos muchos de los señores diputados que tengan algún compromiso político; el 
señor De los Santos no puede molestarse desde el momento en que él QS hijo de 
San Luis Potosí y, por consiguiente, está apto para ejercer el Gobierno de aquel 
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Estado. (Aplausos.' Risas). Esto no es por halagar al señor De los Santos, porque 
frente a él está también la candidatura del coronel Barragán, que también es del 
Estado. El señor Martínez Escobar temerá que si se deja esta ley favoreciendo a 
los hijos de un Estado, podrá hacerle competencia. el señor Palavicini. (Aplausos. 
Risas). Yo creo, señores diputados, que el señor Palavicini no aspira al Gobierno de 
aquel Estado, pero no lo digo sino porque sé que el Gobierno de un Estado es poea 
cosa para él. El señor Palavicini puede, mañana que estén unificados los partidos 
de esta Cámara -y yo no creo que haya aquí enemigos de la revolución; yo creo 
que los de la derecha y de la izquierda todos son revolucionarios; Yo no creo que 
haya aquí condicionales e incondicionales, pues todos hemos luchado en la revolu­
ción y todos somos partidarios lo mismo de Obregón que de Carranza; ahora no 
hay partidos, pero mañana, como cosa necesaria, los habrá-, puede s~r que él 
señor Palavicini vaya él rep.resentar el Gobierno de la revolución en -España o en 
Alemania, y no ·será como antes que se mandaba a los desterrados disfrazados de 
embajadores; no se trata de lo mismo, porque el Gobierno del señor Carranza sabrá 
elegir sus elementos; él sabe distinguir a los verdaderos revolucionarios y sabe 
darles las comisiones para que son aptos. Esto no quiere decir que el señor Palavi­
cini no pueda 'ser gobernador de su Estado natal, pero no podrá serlo del Estado 
de N ayarit. Los hijos que nacen en el extranjero, en el caso que se ha referido de 
un embajador, nacen en territorio mexicano, porque bien saben ustedes que el edi­
ficio que ocupa la embajada se considera como parte del territorio mexicano. Lo 
que hay que hacer, lo que nosotros debemos hacer en bien de los Estados que su~ 

fren bajo la mano de un gobernador que no conoce "el medio y que no le detiene 
ninguna consideración, es precisamente hacer que sean hijos del mismo Estado que 
van a gobernar, porque no siempre s'erá jefe de la naeión un Venustiano Carranza., 
sino que puede volver otro Porfirio Díaz que mande a gobernar a un ciudadano 
de Campeche al Sonora, a uno de Tamaulipas a Yucatán y a uno' de Veracruz a 
Aguascalientes, y como esos gobernadores tendrán que ser impuestos, irán induda­
blemente de fracaso en fracaso, y entonces, ¿ de qué salimos, señores diputados? 
¿ De qué sirve que hayan muerto tantos miles de mexicanos porque el sufragio elec­
toral sea efectivo? El señor licenciado Herrera- decía que se dejara en libertad el 
sufragio; pues la manera de dejarlo que 'sea libre es poner este requisito, porque 
si por una parte dejamos en libertad al sufragio y por otra parte se ataca a h\ 
soberanía de los E'stados, pero antes de definir hasta- dónde llega la soberanía, r.o 
se puede pasar por -ella. He dicho. (Aplausos). 

-El C. secretario: La Presidencia consulta a la Asamblea si se considera sufi­
dentemente discutido. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Recio. 
-El C. Recio: Aquí tenemos precisamente el caso típico del egoísmo ruin a 

que se hizo referencia en ocasiones anteriores. Mucho se debatió en esta -Asamblf'a 
bi debía o no darse acceso a los escañoS de esta Cámara a los latinoamericanos. La 
idea fue prohijada por gran número de diputados, y ahora que Se trata de los 
nuestros, venimos a levantar en plena Asamblea la tienda de campaña del 10cali~w 
mo. N o se acierta a comprender cómo haya quien sostenga teorías- tan absurdns 
como ésta. La Comisión ha estado perfectamente cuerda al no hacer objeciones de 
ninguna clase y poner sencillamente su fracción, diciendo que sólo se necesita el re­
quisito de ser mexicano por nacimiento para ser gobernador ·del Estado; si hubiese 
hecho otra cosa, hubiese caída tambi~n en el ridículo. La Comisión tiene abogados 
competentes y personas de buen juicio y criterio y no cayeron en ese ridículo que 
sería sencillamente, señores, atropellar la soberanía de los Estados. Ya lo dijo el 
señor Herrera, y aun cuando" sabemos que hay un principio físico que dice: que 
siempre el eco es mucho más débil que el sonido que lo produce¡ como éste es el 
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argumento de la cuestión, necesario es sostener que en todas las ocasiones la sobe­
ranía de los Estados se invadiría en esta forma. Cada Estado puede perfectamente 
adoptar la forma que le convenga en este sentido para ser gobernador; unos dirán 
que sí necesitarán cinco años de vecindad; otros) más benévolos, exigirán un añG, 
y otros pondrán en su Constitución que es necesario el requisito de nacimiento; pero 
nosotros no debemos ir a atropellar esa soberanía de los Estados, porque son ellos 
los que deben determinar qué cualidades debe reunir un ciudadano para ser gober­
nador en tal o cual Estado. Me parece que hay un decl"€to de la Primera Jefatun. 
respecto a este asunto, en el que dice que todos los que hubiesen prestado servicios 
eminentes a la patria tienen derecho a ser gobernadores en este cuatrienio en cual­
quiera de los Estados, y esto es perfectamente razonable, pues es un asunto po1í~ 
tieo que debemos, nosotros considerar en esta ocasión solemne. (Voces: ¡No! ¡No!) 

Ha habido algunos Estados de la República que han sido completamente reac­
cionarins en la contienda política, y en estos Estados no tenemos elementos de 
fuerza y de inteligencia suficiente para encauzar la opinión, y no sería lógico qW~ 
un hijo de Tamaulipas, de Sonora o de Sinaloa no pudiera ser gobernador de Tabas~ 
ca o Yucatán. Creo que lo prudente, en esta ocasión, reflexionando este asunto, 
será permitir, por convenir así a la política en la situación actual en que se encuen­
tra el país, que durante las elecciones de este cuatrienio, sea gobernador de cualquier 
Estado cualquier mexicano, y que a partir de 1921 se tomen en consideración las 
proposiciones que se han hecho los otros oradores. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Pintado Sánchez. 
-El C. Pintado Sánchez: Señores diputados: El compañero de Oaxaca y el se-

ñor Recio han venido a decir aquí que la iniciativa que proponemos ataca la soberanía 
de los Estados, y que debemos votar por el dictamen de la Comisión; pues bien; el 
dictamen de la Comisión puede decirse que invade esa soberanía, fijando desde 
luego el número de diputados que debe tener cada una de las legislaturas y, sin em"· 
bargo, no quiere acceder a que se agregue ese requisito de que habla la iniciativa. 
La Constitución que siguió a nuestra emancipación de España -creo que fue en 
1824- creó las entidades federativas; la Constitución de 57 vino a deslindar hasta 
en sus mínimos detalles la situación política de los Estados. Pues bien, señores; 
esto ha sido letra muerta y en todos los Estados hemos visto que se han" atropella­
do los principios fundamentales de su política. Ha habido en Hidalgo gobernadores 
de Oaxaca y de todas partes, que no han ido allí más que a enriquecerse, y est .... , 
¿ por qué? Pues sencillamente, porque van a regir 'entidades donde no tienen 8en­
timientos ni vínculos que los liguen a ellas, y al tomar posesión de aquel puesto 
no se preocupan por los destinos de aquella Entidad. Puede considerarse a los E!':,­
tados como eran en la Constitución de 1857 en todas sus formas, bien como enti­
dades propiamente dichas en su constitución interior, bien en relación con el Centro. 
Tenemos en todos los Estados los tres poderes, y en Hidalgo, además, el Poder 
Municipal. El gobernador representando al poder Ejecutivo; el Legislativo que en 
algunos Estados está compuesto de seis o siete diputados que cuando no están baj0 
el dominio del gobernador, están sirviendo los intereses de una compañía minera, 
petrolera, etcétera, siempre están dominados por el capital o por el gobernador. 
Derrocó la revolución a la dictadura de Porfirio Díaz; en seguida vino la usurpación 
de Huerta y después, nuevame.nte, la revoluciÓ"n empezó. como tenía que ser, po­
niendo "comandantes militares, a fin de que controlaran la acción del Gobierno; 
ahora todos estos comandantes J:lesultan candidatos a gobernadores, y no se con­
forman con haber dispuesto de los bienes de aquellas pobres gentes, no se confor­
man con haber dejado los terrenos sin un grano de maíz, sin nada de cereales y 
haber embarcado en el N arte enormes" cantidades de ganado, ¿ y ahora nos van a 
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decir que son gobernadores constitucional~s '1 ¿ Cómo van a resultar las Constitu­
ciones que den las legislaturas de los Estados bajo el dominio de estos comandan­
tes militares? Como ellos quieran. Yo vengo a proponer a ustedes que tengan en 
cuenta nuestra iniciativa. N o ten~mos el prurito de que ~e acepte ni mucho menos, 
pero sí estam.os convencidos de que obramos patrióticamente y de buena fe quere­
mos que se adicione la última parte del artículo agregando que sean gobernadore:; 
de un Estado ciudadanos mexicanos por nacimiento e hijos del Estado. Ya el pobre 
pueblo mexicano lleva seis años de lucha, de sacrificios infinitos, de días negros y 
ha puesto su hacienda al servicio de la causa porque tiene la esperanza, más bien 
la ilusión, de que será imposible que llegue algún tirano a entronizarse en el Poder. 
Hagámosle ver que no son vanas sus ilusiones, sino que se van a realizar y que en 
el seno de esta Asamblea se está haciendo la Constitución que Va a ser la rora. 
inmensa donde se estrellen todas las tiranías y todos los tiranos. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra la Comisión. 
-El C. Jara, miembro de la Comisión: Ciudadanos diputados: La 2' ComisióJl 

de reformas a la Constitución no se empeña de una manera obstinada en sostener 
sus conclusiones cuando no le asiste razón; es decir: que no tiene interés especial 
en que el dictamen que se ha presentado sea admitido en la forma exa'cta en que 10 
presentó, y si la 2'" Comisión ha presentado el dictamen en BU parte relativa en la 
forma que ustedes conocen, es porque, consecuente con los principios generales que 
se ha irupuesto, ha querido establecer, para lo que respecta a los gobernadores, 'a 
misma forma que se estableció en lo que respecta al presidente de la República. D~ 
allí resulta que, por ejemplo, tratándose de las legislaturas de los Estados, tratán­
dose del propio gobernador de los mismos, no entremos en más detalles que las 
legislaturas son las que tienen que resolver; porque una encontraría bueno lo qUl~ 
otras rechazarían. Si venimos a asentar lo que propone, entre otros, el ciudadano 
y compañero Sánchez, muchas entidades federativas rechazarían nuestro proceder; 
poniendo esta limitación, no es precisamente el nacimiento lo que hace que el hom~ 
bre le tenga cariño a determinada parte de la tierra, a determinado pueblo y ciu­
dad. Cuántos hombres han nacido en alguna población y se han separado por un 
lapso largo de tiempo, han vivido la mayor parte de su vida fuera de allí y regre. 
san después encontrándose una ciudad nueva, una población nueva con otros habi~ 
tantes; se encuentran que unns han cambiado de ocupación, que otros han muerto, 
y aquel que llega es en realidad un verdadero forastero y no va a sentir la misma 
simpatía, el mismo cariño, el mismo afán por el adelanto y progreso de aquella 
población que el que haya vivido allí durante muchos años. Muchos ejemplos podría 
yo citar y especialmente me voy a permitir citar uno al señor diputado González 
Galindo. Mucio P. Martínez, gobernador del Estado de Puebla durante muchos años, 
nació alli, en el Estado de Puebla; el señor Mercado, de Michoacán, ¿ no era mi­
choacano'1 Y los ciudadanos michoacanos, y aquí pu~do iñterrogar a la diputación 
de Michoacán, ¿ estuvo muy contenta con el Gobierno del señor Mercado? Pues ""i 
nació allí, debía haber sido un buen gobernador. El mismo ha dicho que podemos 
tener más tarde un Porfirio Diaz, y a ello voy. En Yucatán, el s~ñor Olegario· Ma­
lina fue nativo· de allí; creo que los yucatecos han de estar muy contentos al rA· 
cardar el nombre de Olegaria Malina, por los magníficos recuerdos que dejó allí 
durante su Gobierno. Como esos dos ejemplos, podría citar varios que demuestran 
de una manera palmaria que no es el nacimiento el requisito indispensable para 
ser buen gobernante. Respecto al requisito de vecindad más o menos prolongada, 
hemos querido dejarla a las legislaturas de los Estados para que ellas, en uso de 
uno de sus inalienables derechos, elijan lo que más les convenga. Así pues, señores 
diputados, yo creo que _ vuestra soberanía está convencida de que la Comisión no 
ha presentado el dictamen sin estudiarlo y más en esta parte que es tan interesan~ 
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te, sino que lo ha meditado, y lo ha presentado al Congreso en esta forma, que en 
el concepto de la Comisión es la más adecuada, que es la que debe presentarse. N o 
sé por qué, señores diputados, cuando Se ha tratado lo que se relaciona con los mu­
nICIpIOS, se haya sido tan exigente en 10 que toca a la soberanía de los' Estados, y 
más tratándose de un asunto tan impol'tante de que el jefe del Ejecutivo de cada 
Estado, es decir, que nosotros, como Congreso Constituyente, seamos los que pon~ 
gamos la pauta para que a ella se .sujeten las entidades federativas, convenga ü no 
a sus intereses. Así, pues espero que, meditando la cuestión con serenidad, votaréis 
por el artículo de referencia. (Aplausos.) 

-El C. Terrones: Pido la palabra, señor .presidente 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Terrones: Realmente no se necesita mucha inteligencia para comprender 

que la Constitución únicamente debe limitarse a designar de qué nacionalidad deben 
ser los gobernadores y todo lo demás debe dejarse enteramente a las legislaturas 
de los Estados. ·(Voces. jNo! jNo! ¡Síl ¡Sí!) Aquí está la tribuna para el que tenga 
ideas contrarias a las que vengo a exponer. Ya se ha dicho aquí con suficiente buena 
fe, porque aquí no se trata de abogar por tales o cuales ideas políticas, ni mucho 
menos venir aquí a abogar por intereses personales; ustedes, que han sido los federa­
listas, deben comprender que si la Constitución designa o va más allá de los límites 
ya indicados, es decir, de que los gobernadores tengan que ser mexicanos, tengan que 
inmiscuirse en asuntos interiores de los Estados yeso hace)a Constitución cuando 
designa el número de diputados que deben integrar el Congreso interior del Estado. 
Se trata. señores diputados. de ser consecuentes con los propios principios. y además 
de las ideas expuestas por los diputados que me han preced"ido en el uso de la palabra 
en favor del dictamen, quiero manifestar a ustedes que antes de dejar esta Asamblea 
dejemos sentado el precedente digno de los principios constitucionales, de que todos 
aquellos que vengan a hablar en contra de las ideas expuestas, son retrógrados. (Vo­
ces: ¡Nol ¡Nol lA votar!) 

-El C. Rivera Cabrera: Pido la palabra, señor presidente. (Voces: ¡A votarl 
jA votar!) 

-El C. secretario: ¿ Se considera suficientemente discutido? 
-El C. Rivera Cabrera: Pido la palabra. (Voces: ¡A votarl ¡A votar!) 
-El C. Chapa: Moción de orden. Señores, es inútil votar contra todo el ,artículo. 

Sólo se han objetado dos de las fracciones, que son la II y la última; de manera que 
los que no estemos de acuerdo con estas fracciones, debemos pedir que se separe ... n. 
(Voces: ¡No! ¡No!) 

-El C. Rivera Cabrera: Pido la palabra. Señores, quiero que se haga constar 
mi protesta enérgica, porque se me ha vedado el uso de la palabra; cuando se trata 
de los intereses de la patria hay que hablar claro. 

-El C. secretario: El señor Rivera Cabrera solicita permiso para rectificar he­
chos. La Presidencia consulta a la Asamblea si se le concede el uso de la palabra. 
(Voces: ¡Sí! jSí!) 

-El C. presidente: Tiene usted la palabra, señor Rivera Cabrera. 
-El C. Rivera Cabrera: Señores diputados: Cuando los sagrados intereses de la 

patria están en peligro, no puedo menos de revelarme y venir a decir aquí muchas 
verdades como en el presente caso. ¿ Quiénes vinieron a pedir aquí que se dejara el ar­
tículo tal como está en el dictamen? El señor diputado Recio, de Yucatán, que tiene 
enfrente la sombra del general Alvarad.o. (Aplausos nutridos.) El señor diputado 
Manuel Herrera, que tiene enfrente así también la sombra del general Agustín 
Castro. ¿ Hay algo más por lo que la Comisión haya aceptado ese dictamen? Tal 
parece, señores, comó que se quiere satisfacer muchas ambiciones de muchos señores 
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militares que están esparcidos por toda la República, y esto hay que decirlo con 
todo valor y con toda virilidad, porque a mi no me arredra absolutamente ningún 
peligro. (Aplausos nutridos.) 

--El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Bravo Izquierdo. 
-El C. Bravo Izqllierdo; Nada tengo que agregar a las grandes verdades que 

ha declarado en esta tribuna el señor Rivera Cabrera. Esto es exacto y yo no sé 
cómo el escrúpulo de la honorable Comisión no se fijó en ello, pues dice que es un 
ultraje a la soberanía de un Estado decir que sea hijo del mismo el que deba ser 
gobernador de él y no se ha fijado que en Puebla está un señor gObernador y candi­
dato cometiendo una presión bárbara y que está con el machete en la mano para 
imponer su candidatura y ¿ qué civil se le va poner enfrente? Probablemente en el 
Estado de México será Alejo González el que se presente como candidato al Go. 
bierno del Estado; renunciará el mando de sus fuerzas; quedará como jefe uno 
de sus subordinados, siempre a sus órdenes y que ejercerá la misma presión, esto es 
indudable. Ahora yo no llego hasta que se diga que sean hijos del Estado. Dicen que 
se hagan las elecciones de acuerdo con las leyes electorales del Estado; pues esto es 
una mentira, porque ya vimos en épocas pasadas que el señor Nicolás Meléndez ganó 
las tllecciones de Puebla, sin embargo de ser hijo de Veracruz y no reunir los requi­
sitos constitucionales. Dice, por otra parte, el señor Jara, que esas eran imposiciones; 
pues es claro: si no eran electos por el pueblo, tenían que ser impuestos. En este 
caso, ¿ por qué no vamos a levantar nuestra voz para protestar, los que somos revo­
lucionarios, en contra de ese dictamen? ¿ Qué, no tenemos grandes intelectuales en 

. nuestros Estados'/ Señores diputados, es verdad que yo no sé ·si la 2" Comisión .pre­
tenda favorecer a determinada personalidad, pero la cuestión es que si nosotros apro­
bamos ese artículo, admitiremos la imposición en toda la .República y la dejamos 
en las mismas circunstancias en que estaba antes de la revolución. La diputación 
del Estado de Oaxaca, conozco de ella uno o dos, entre' eUos al señor Rivéra Cabrera, 
que son hijos de Oaxaea y verdaderos revolucionarios; los demás son como otros mu..; 
chos, pero no quiero hacer alusiones personales, que nada más vienen vendidos, 
vienen pagados, son 108 eternos paniaguados de la política. (Aplausos estruendosos.) 
Para declarar verdades yo no temo a nadie absolutamente. La verdad se debe decir 
aquí, que el Congreso Constituyente, que es la base de la felicidad futura de nuestra 
patria, debe consignar este hecho, y hacer constar los ideales del pueblo para que 
no sean burlados nuestros principios, porque así como protestamos contra Huerta, 
sería yo el primero en empuñar el rifle contra cualquier Gobierno para echarlo abajo. 
(Aplausos nutridos. ) 

-El C. secretario: Se va a leer una iniciativa presentada por los señores Amador 
Lozano, Samuel de los Santos 'Y otros ciudadanos diputados. (Leyó.) 

-El C. Jara, miembro de la Comisión: La Comisión, por mi conaucto, ma­
nifiesta que no tiene inconveniente alguno en aceptar esa reforma. (Aplausos;') Al 
efecto, hará la adición en seguida para que sea votada desde luego. No quiero 
dejar pasar inadvertidas ciertas palabras que ha vertido el señor Rivera Cabrera. 
Parece que nosotros, la 2" Comisión, según su criterio, hemos sido las instrumentos 
de no sé qué maquinaciones. No, señores; debo decir al señor Rivera Cabrera, que en 
nombre del patriotismo que lleva en su pecho, quería arrancarnos un buen pedazo 
del Estado de Veracruz para erigirse en califa de Tehuantepec. 

-El C. Rivera Cabrera: Si, pero dentro de la misma patria. 
-El C. Jara: Nosotros, sobre los intereses de los militares, sobre los intereses 

de los señores candidatos a los gobiernos de los Estados, consideramos que están los 
intereses de la patria, y como miembros de este Congreso Constituyente, no nos 
hemos fijado en que en tal o cual Estado pase estp o' aquello, sino en implantar las 
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bases de una Constitución, haciendo caber en ellas lo que realmente deba caber. Por 
otra parte, el señor Bravo Izquierdo, si pasa allá en Puebla lo que dice que está 
pasando, y que viene a denunciar aquí, ya podía haberlo hecho con anterioridad y 
ocurriendo al Primer Jefe, señalándole los abusos. / 

-El C. Bravo Izquierdo: No soy un delator, señor. 
-El C. Jara.: Si es usted ciudadano, debe venir a defender sus derechos donde-

quiera, no sólo ante el Congreso Constituyente, sino ante el Primer Jefe. (Voces: ¡A 
votar! rA votar!) Así pues, señores diputados, son injustas las apreciaciones que se 
han hecho acerca de la 2!J. Comisión; es muy sencillo lanzar un cargo, pero cuando digo 
una cosa la pruebo. 

-El C. secretario: La Presidencia llama la atención al señor Bravo Izquierdo que 
debe pedir la palabra cuando desee hablar. 

-El C. Jara: Pero es muy difícil probarlo. Nosotros en nuestras funciones hemos 
procedido con toda honradez, hemos procedido guiados por nuestro criterio, y si hemos 
cometido algún error, culpa será de nuestra incompetencia, pero jamás de nuestra 
falta de patriotismo y de honradez, porque eso está sobre toda sospe.cha. 

-El C. Recio: Deseo rectificar un hecho y le hago la siguiente observación al 
señor Rivera Cabrera. Yo le pago el pasaje de ida y vuelta a Yucatán para presen­
tarlo a cada uno de mis electores, a los 7,800 ciudadanos que han votado por mi 
candidatura. 

-Varios ce. diputados: Pido la palabra: (Campanilla. Voces; ¡A votar! ¡A 
votar! Campanilla.) \ 

-El C. secretario: La Presidencia consulta a la Asamblea si se concede permiso 
a las 2~ Comisión para poder retirar el dictamen. 

-El C. Rivera Manuel: Pido la palabra. 
-El C. Ibarra: Pido la palabra, señor presidente. (Campanilla. Murmullos. De-

sorden. Voces: ¡ A votar! t A votar!) 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano lbarra. (Voces: ¡Que hable He­

rrera! ¡Que hable Herrera!) 
-El C. Ibarra: Señore-s, el ciudadano presidente me ha concedido el uso de la 

palabra. (Voces: ¡Que hable Herrera! ¡Que hable Herrera! Campanilla. Desorden.) 
-El C. secretario, a las 12.45 de la noche: El ciudadano presidente, en vista 

del desorden que reina en la Asamblea, levanta la sesión. 
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